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Introducción 

Esta primera edición de La historia de la ENMJN es ante todo un punto de 

partida; sus páginas presentan un acercamiento inicial a las memorias de 

una institución orgullosa de festejar, en el año 2018, sus primeras siete 

décadas de existencia. Escrito en aras de tan singular acontecimiento, los 

desafíos de un proyecto como este resultan evidentes: explorar los 

antecedentes de la escuela implica sumergirse, a veces a la deriva, en las 

profundidades de un océano de información. Rescatar documentos 

náufragos, bucear en los contenidos de una revista antigua o de 

publicaciones hasta ahora olvidadas, fue la oportunidad para descubrir 

tesoros ocultos en los archivos de nuestra institución. Revisar la 

información, organizarla y estructurarla ha sido una labor realizada con 

dedicación y esmero. 

El objetivo de esta obra es narrar, de manera sucinta y documentada, 

los acontecimientos fundacionales de nuestra casa de estudios, pero 

también ubicarlos en el contexto de la época. La ENMJN no podría 

concebirse como una organización aislada o indiferente de los procesos 

históricos que han moldeado su destino. Su tradición educativa, su 

vocación social, la noble responsabilidad con los infantes, la obligan a ser 

protagonista en el ámbito nacional de la educación preescolar. Directivos, 

docentes, personal administrativo, las miles de estudiantes formadas en 

las aulas de esta escuela y, sobre todo, los millones de niños cuyas vidas se 

han visto transformadas y enriquecidas gracias al amor y compromiso de 
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nuestras egresadas, nos permiten volver la mirada hacia un pasado lleno 

de éxitos, forjado gracias a voluntades férreas capaces de sobreponerse a 

cualquier adversidad, y encarar con optimismo los retos de los años 

venideros, con miras a seguir fomentando una docencia basada en el 

ejemplo, la preparación académica, el respeto y compromiso por los 

“párvulos” de nuestro país. La crónica de nuestra querida ENMJN se 

construye día con día, y con ella, este documento seguirá creciendo, 

fortaleciéndose y consolidándose como material de consulta indispensable 

para todos aquellos interesados en conocer los acontecimientos claves en la 

vida de esta gran institución. 

Juan Humberto Alonso González 

Exdirector de la ENMJN 
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1 

México inició su vida como nación independiente en 1821, con la firma de 

los Tratados de Córdoba. Tras largos años de lucha, con hondas 

desigualdades y bajos niveles educativos, el país no contaba con lazos de 

identidad fuertes que le permitieran pensar en un proyecto nacional viable. 

Durante las primeras décadas de este siglo, el panorama nacional se 

definió por la inestabilidad política, la pobreza, la pérdida de la mitad del 

territorio, la Guerra de Reforma y la intervención francesa. En medio de 

esta vorágine política, el naciente gobierno encontró, en la inclusión de las 

niñas y señoritas a la vida educativa, una forma de paliar estas carencias, 

por lo que desde su origen, el Estado Mexicano promovió la creación de 

instituciones destinadas al desarrollo profesional de las mujeres. 

La novela La Quijotita y su prima, publicada en 1818 por José Joaquín 

Fernández de Lizardi (autor también de El periquillo sarniento), señalaba 

cuatro temas principales para instruir a las jóvenes de su época: 1) 

Deberes de lactancia y primeros cuidados de las madres con sus hijos; 2) 

Educación intelectual (las niñas deberían aprender en la escuela las 

materias de bordado, costura, dibujo, música y quehaceres domésticos; 3) 

Educación moral (principios para normar la vida en familia y los deberes 

con el esposo e hijos; 4) Educación física (paseos de campo, 

principalmente). Décadas más tarde, en 1841, se publicaría El seminario de 

señoritas mejicanas. Educación científica moral y literaria del bello sexo, el 

cual ponderaba las cualidades de “la mujer bien instruida”: sabia, 

modesta, recogida, amable, graciosa y verídica como la naturaleza.   

  8



Escuela Amiga 

Las leyes educativas de la época se centraban en la instrucción primaria, 

mientras la atención al niño menor de seis años tenía un enfoque 

meramente asistencial. Hasta ese momento, los más pequeños habían sido 

atendidos en casas guardianas, asilos, o en La Escuela Amiga, como en 

1837 se le conoció al inmueble instalado en un local de El Mercado 

Volador, ubicado al sureste de la Plaza de la Constitución —ahora primer 

cuadro del Centro Histórico—, donde algunas mujeres, conocidas como 

“las amigas”, con cierto conocimiento y aptitud para enseñar, disponían de 

un cuarto de su casa para cuidar a niños y niñas a cambio de una 

cooperación simbólica, por lo que se considera esta casa como la primera 

guardería abierta en nuestro país.  

Con el tiempo, las jóvenes comenzaron a ganar acceso a los niveles de 

primaria y secundaria, espacios, hasta entonces, ocupados 

predominantemente por los hombres. Este proceso de apertura no fue fácil: 

las escuelas seguían separadas según los géneros, y las diferencias entre 

los planes de estudio eran evidentes. A la Escuela Nacional Preparatoria 

acudían los varones para instruirse en un plan de estudios que pretendía 

una formación científica que incluía materias como lógica, física, geografía, 

moral, botánica y cálculo; las muchachas, en cambio, asistían a las 

Escuelas de Instrucción Secundaria a entrenarse (tal como lo sugirió en su 

momento Fernández de Lizardi) en el bordado, tejido, corte y confección, 

economía doméstica y algunas cuantas materias de orden científico y 

cultura general.  
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Buenas madres, buenos ciudadanos 

El decreto de la creación de un plantel de educación secundaria para niñas 

en la capital se promulgó en 1856, y aunque el proyecto pronto se puso en 

marcha, al poco tiempo detuvo su avance por la escasez de fondos y la 

situación inestable del país. En 1861 se creó el Ministerio de Justicia, 

Fomento y Instrucción Pública, al cargo de Ignacio Ramírez, escritor 

conocido como “El Nigromante”, considerado como uno de los artífices más 

importantes del estado laico. Ramírez consideraba fundamental la 

formación cívica de las mexicanas para consolidar el régimen republicano, 

pues consideraba que, durante los primeros y más fundamentales años de 

vida humana, los infantes se hallaban en poder de las madres; por tanto, si 

había buenas madres, habría consecuentemente buenos ciudadanos. 

Tras la caída de Querétaro y el fusilamiento de Maximiliano de 

Habsburgo, Benito Juárez, político y abogado de origen indígena, regresó a 

México en 1867, después de su forzado retiro en Texas. El presidente 

reformista dispuso algunas medidas para organizar la administración 

pública; ese año se publicó la Ley Orgánica de Instrucción Pública para el 

Distrito Federal y territorios, con la que se pretendía reorganizar la 

educación y se proponía la unificación de la instrucción primaria, 

estipulando que debía ser obligatoria y gratuita. Iniciaba entonces un 

proyecto de educación dependiente del Estado y libre de la influencia 

eclesiástica que quedó afianzado luego del triunfo de la Reforma. 

Escuela Nacional de Profesoras 

Con la restauración de la República, comenzaron los esfuerzos sistemáticos 

y formales de la educación normal. El plan de estudios de 1867 

contemplaba escuelas profesionales, carreras cortas y escuelas para niños 
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y niñas; después de tantas promesas, finalmente se fundó la Escuela 

Secundaria para Señoritas, en 1869. Su creación representó el primer paso 

de muchos en un largo camino que estableció los cimientos de una nueva 

profesión accesible para las mujeres: la de maestra. La Escuela Secundaria 

para Señoritas fue rebautizada, en 1878, como Escuela Nacional 

Secundaria de Niñas, y ofrecía a las alumnas la opción de titularse como 

instructoras de Educación Primaria. Poco después, en 1889, se convirtió en 

la Escuela Nacional de Profesoras. 

Hacia el ocaso del siglo XIX, el magisterio representó una de las pocas 

opciones profesionales para las mujeres de la época, una que exigía un 

gran esfuerzo a cambio de poca paga; aun así, la profesión de maestra 

representó una posibilidad de conseguir cierta independencia, y el tiempo 

demostró que la participación de las mujeres sería fundamental en el 

desarrollo de la educación en México. 

Atención a la infancia 

Así como la participación de las mujeres poco a poco ganaba terreno en el 

plano educativo, la forma de percibir a los párvulos también iba cambiando 

de perspectiva. Una ola de estudios innovadores en el área de la psicología 

y la pedagogía comenzó a dar reconocimiento a la infancia como un periodo 

de transición importante en el que los niños requieren un ambiente de 

aprendizaje sano y estimulante.  

Uno de los primeros esfuerzos por sistematizar la instrucción 

preescolar llegó en 1879, cuando gracias al semanario La Enseñanza 

objetiva se tuvo noticia en México del concepto de kindergarten, a través de 

una serie de artículos de Luis Felipe Mantilla, en los que explicaba a los 

lectores las bases de los estudios publicados por el pedagogo alemán 

Federico Fröebel, quien fuera el primero en diseñar material didáctico 

  11



especial que, en sus propias palabras, “hiciera dichoso al parvulito, 

llenando provechosamente los momentos de su vida”, bajo la premisa de 

que el juego es el motor del aprendizaje y el niño se educa mejor de 

acuerdo con su naturaleza física, moral e intelectual. 

Estas ideas fueron también retomadas por el maestro Manuel 

Cervantes Imaz, entonces editor del semanario El Educador mexicano, 

donde se difundían las ideas pedagógicas europeas más vanguardistas. 

Cervantes Imaz, secretario y vicepresidente de la Escuela Nacional de 

Profesores, consideraba imperiosa la necesidad de atender a los párvulos 

por medio de una educación especial de acuerdo con sus intereses y 

necesidades. En 1883 escribió varios ensayos donde explora las propuestas 

de Fröebel y otros pensadores como Enrique Pestalozzi, pedagogo 

reconocido por adaptar su método de enseñanza al desarrollo natural que 

iban teniendo los niños. En ese año, el alemán Enrique Laubscher, 

discípulo directo de Fröebel, implementó innovadoras estrategias bajo la 

influencia del método propuesto por su maestro. Por ejemplo, enseñaba a 

los niños a leer y escribir simultáneamente sin el tedioso deletreo, e 

impartía “lecciones de cosas”: un ejercicio de observación sobre los objetos 

y fenómenos que rodeaban al niño. Laubscher fundó en Veracruz la 

escuela de párvulos Esperanza, considerada una de las primeras de 

México. Por su parte, Cervantes Imaz estableció la escuela de párvulos 

anexa a la Escuela Primaria Número 7, en la Ciudad de México, institución 

donde se desempeñó como director.  

Estas iniciativas fueron analizadas en el marco del Congreso Higiénico 

Pedagógico, convocado por el Consejo Superior de Salubridad, en el que se 

anunció el cambio de enfoque que tendría la educación primaria: por 

primera vez se consideró al niño como el centro de la preocupación de los 

educadores.  
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Se funda “la Normal” 

Junto a las Leyes de Reforma surgió el problema de preparar a una nueva 

generación de maestros, además de la preocupación de los liberales por 

establecer un sistema educativo que llegara a todas las clases sociales. Los 

esfuerzos del presidente Juárez, y posteriormente del general Porfirio Díaz, 

por modernizar al país, marcaron nuevos retos, mientras que el nacimiento 

de nuevas clases obreras, políticas y burocráticas, requirió para los niños 

una instrucción distinta. 

La idea de la fundación de escuelas normales en el país no era nueva. 

A iniciativa de algunos pedagogos, habían surgido instituciones como la 

Escuela Normal Mixta, en San Luis Potosí (1849) y la Escuela Normal del 

Estado, en Guadalajara (1881); mientras que en la Ciudad de México 

existían los antecedentes de la Escuela Nacional Preparatoria y de la 

Escuela Nacional Secundaria de Niñas, la cual expedía el título de 

Profesora de instrucción primaria y secundaria.  

Conforme se aproximaba el final del milenio, resultó inaplazable la 

fundación formal de escuelas normales en la capital de la República, por lo 

que se le encomendó a don Ignacio Manuel Altamirano —antiguo 

participante de la guerra de Reforma— la elaboración del proyecto. Una 

comisión presidida por el recién estrenado ministro de Justicia e 

Instrucción Pública, Joaquín Baranda —historiador y maestro—, formada 

por pensadores, pedagogos e intelectuales como Justo Sierra y Enrique 

Laubscher, aprobó la propuesta de Altamirano, por lo que el 17 de 

diciembre de 1885 se decretó la creación de la Escuela Normal de 

Profesores de Instrucción Primaria, la cual contaría con una inversión de 

cincuenta mil pesos.   

Dos años más tarde, el 24 de febrero de 1887, la escuela fue 

inaugurada por el presidente Porfirio Díaz, su gabinete y cuerpo 
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diplomático, en el edificio que antes albergó al convento de Santa Teresa la 

Antigua (hoy conocido como Palacio de la Autonomía). 

Escuela de Párvulos 

Las instalaciones de “la Normal”, como coloquialmente se le llamó a la 

escuela, contaban con una Escuela Primaria Anexa y una Escuela de 

Párvulos. El Plan de Estudios se hallaba compuesto por cuarenta y nueve 

cursos, distribuidos en cuatro años (debido a la excesiva recarga de trabajo 

para los alumnos, poco tiempo después se aumentó a cinco años el período 

de escolaridad). En 1889, como resultado de una política de ampliación de 

la instrucción elemental, el ministro Joaquín Baranda obtuvo la 

autorización del Congreso para transformar la antigua Secundaria para 

Señoritas en Normal para Profesoras.  

El hincapié en la educación primaria, preponderante en los planes 

normalistas, se justificaba en un país con altos índices de analfabetismo. 

Pero gracias al trabajo de las profesoras Leonor López Orellana y 

Guadalupe Tello de Meneses, las autoridades escolares tomaron en cuenta 

la importancia de integrar, en el plan de la nueva normal, una cátedra que 

iniciara a las alumnas en la educación preescolar, por lo que en los dos 

últimos años del plan de estudios se incluyó la metodología del sistema 

fröebeliano. 

La Escuela de Párvulos, previamente anexa a “la Normal”, se integró a 

la nueva escuela, pues se consideraba que, por su naturaleza maternal, la 

mujer era la más indicada para comprender, atender y guiar las actividades 

escolares de los pequeños en esta etapa de su vida. Los jardines de niños 

establecían así, por primera vez, un punto de unión entre el hogar y la 

escuela. 
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2 

El siglo XX trajo consigo una época determinante para la consolidación de 

la educación preescolar en el país. En 1901, Enrique Rébsamen —profesor 

de origen suizo, amigo cercano de Ignacio Manuel Altamirano—, quedó a 

cargo de la Dirección General de Enseñanza Normal, puesto que incluía, 

entre sus responsabilidades, dirigir la Escuela Normal de México.  

La designación no fue gratuita. El trabajo realizado por el ideólogo de la 

educación, quien arribó a México en 1885, había contribuido a sentar las 

bases del normalismo mexicano. A finales del siglo XIX, cuarenta y cinco 

escuelas normales funcionaban bajo la filosofía y las premisas impulsadas 

por Rébsamen, quien promovió un movimiento modernizador de la 

educación en el país, siempre con el énfasis en la educación de los más 

pequeños. Entre los años 1889 y 1890, tanto en la celebración de los 

primeros congresos nacionales de instrucción pública, como durante su 

gestión como director de enseñanza normal, apoyó la iniciativa de 

formalizar un proyecto de escuelas de párvulos. 
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Comisión internacional 

Fue así como en 1902, Justino Fernández, entonces Secretario de Justicia 

e Instrucción Pública, conformó dos comisiones con el objetivo de fortalecer 

la actualización académica. Por un lado, las hermanas Rosaura y Elena 

Zapata, jóvenes originarias de La Paz, Baja California; y por otro, Estefanía 

Castañeda, proveniente de Ciudad Victoria, Tamaulipas, realizarían un 

recorrido por las ciudades de San Francisco, Nueva York y Boston con el 

fin de observar y estudiar la organización y funcionamiento de los 

kindergarten. Este viaje iniciático cambiaría para siempre las vidas de 

Rosaura Zapata y de Estefanía Castañeda, maestras fundadoras que 

consagraron su vida al estudio y enseñanza de los métodos para párvulos, 

ambas consideradas pilares de la educación preescolar en México. 

Como resultado de sus observaciones, la maestra Castañeda elaboró y 

presentó, en 1903, el Proyecto de Escuela de Párvulos, aprobado ese mismo 

año por el Consejo Nacional de Educación, el cual marcó el inicio de un 

sistema educativo creado específicamente para el niño, considerando la 

naturaleza y personalidad de los infantes, así como sus óptimas 

posibilidades de desarrollo. Basada en los lineamientos establecidos en 

esta obra fundamental, la Escuela de Párvulos Número 1, ubicada en la 

calle del Paseo Nuevo 92 —hoy Bucareli—, se inauguró el 1º de julio de 

1903, bajo la dirección de la misma Estefanía Castañeda, líder e impulsora 

de este proyecto, quien contó con el apoyo de un equipo conformado por 

las profesoras Carmen Ramos, Luz Valle y Virginia Lozano. 

La propuesta de Castañeda consideraba tanto la infraestructura del 

inmueble como la filosofía educativa a seguir durante la instrucción de los 

pequeños. “El edificio debe ser central, pero apartándose de las calles de 

mucho tráfico que presentan peligro para la entrada y salida de los 

párvulos —establece el proyecto—. Debe ser también independiente a todo 
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lo que se parezca a un establecimiento de instrucción, puesto que el 

kindergarten no es precisamente una escuela: es la morada de la 

tranquilidad y de la inocencia, un lugar atractivo para los niños, la oferta 

que el Estado hace a las madres como una ayuda a sus trabajos y para 

complemento de la educación de la familia”. Otros lineamientos señalaban 

la importancia de la luz, las flores, los pájaros, la amplitud del inmueble, la 

higiene y seguridad, además de ponderar la necesidad infantil de correr, 

jugar, descubrir con gozo los misterios de las nubes, el sol y el mundo que 

los rodea.  

Enfoque fröebeliano 

Por su parte, la maestra Rosaura Zapata sumó los conocimientos 

adquiridos durante su experiencia internacional a su labor como directora 

de la Escuela de Párvulos Número 2, ubicada en la esquina de Chopo y Sor 

Juana Inés de la Cruz, en la colonia San Rafael. Esta institución educativa 

comenzó sus funciones en enero de 1904, teniendo como planta docente a 

las profesoras Elena Zapata y Beatriz Pinzón.  

Si bien ambas escuelas guardaban parecido y coincidían mayormente 

en su propuesta, cada una de las flamantes directoras era responsable de 

desarrollar su propio programa. En el caso del enfoque educativo, ambas 

instituciones fundamentaron su quehacer en la filosofía y materiales 

propuestos por Federico Fröebel, bajo la premisa de que el juego es el 

motor del aprendizaje. Durante este período, el gobierno federal no 

escatimó recursos para realizar las adaptaciones necesarias para que las 

nuevas escuelas fueran lo más apegadas al ideal propuesto por la maestra 

Castañeda. Las escuelas sombrías y sobrepobladas fueron cambiadas por 

instalaciones amplias, cada una con capacidad para treinta alumnos; 

contaban con despacho, sala de espera, portería, departamento de aseo y 
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guardarropa, sala para fiestas, terreno de cultivo, sanitarios —uno por 

cada diez niños—, además de mobiliario y materiales necesarios. Las 

escuelas de párvulos también echaron mano de literatura, cantos y juegos 

traducidos del alemán al inglés y del inglés al español. Las pianistas de la 

época copiaban las melodías de oído por lo que, a pesar de ser 

traducciones de material extranjero, con el tiempo empezaron a 

modificarse en letra y música para ser adaptadas a los niños mexicanos. 

Se recuerdan de esa época cantos como “Los gorriones” y “La vuelta de las 

golondrinas”. 

Kindergarten 

En 1905, el escritor y educador Justo Sierra es nombrado Secretario de 

Instrucción Pública y pone en marcha el Programa para la escuela de 

párvulos, cambiando la denominación de escuelas de párvulos por la 

palabra alemana kindergarten, y bautizando a los planteles en honor a los 

pedagogos en cuyas enseñanzas se fundamentan los programas 

preescolares: Federico Fröebel, Enrique Pestalozzi, Enrique Rébsamen, 

Herbert Spencer y Juan Jacobo Rousseau. Esta iniciativa amplió los 

horizontes de la educación preescolar; los kindergarten comenzaron a 

expandirse en el interior de la República, siguiendo la línea de los 

programas implementados por las maestras Castañeda y Zapata. 

Ante la imposibilidad de cubrir cabalmente la creciente demanda de 

maestras parvularias, Sierra ordenó una serie de reglas para los exámenes 

que las acreditaban, las cuales incluían pruebas teóricas, prácticas y 

pedagógicas. La prueba teórica consistía en desarrollar por escrito un tema 

relativo al carácter, medios y fines del kindergarten; el examen práctico 

incluía la realización de actividades como narrar cuentos o tocar una 

melodía; y la fase pedagógica consistía en dar una lección a un grupo de 
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párvulos sobre los dones de Fröebel. Las aspirantes explicaban, por 

ejemplo, cómo los “dones” o “regalos” se dividen en tres categorías: las 

formas de la vida y su relación con otros objetos encontrados en el mundo 

del niño; las formas del conocimiento, como la ciencia y las matemáticas; y 

las formas de la belleza, a través de diseños y patrones abstractos. 

Lo más importante era encontrar aspirantes cuya vocación y amor por 

los niños se complementaran con un breve adiestramiento para cumplir 

con su tarea. En su libro La Educación Preescolar en México (1951), la 

maestra Rosaura Zapata recuerda con orgullo esos primeros y notables 

esfuerzos: “El material fröebeliano fue el medio del que nos valimos en un 

principio para el logro de nuestros propósitos educativos. Las actividades 

desprendidas del empleo de aquel material fueron: ejercicios con los dones 

de Fröebel; uso de las ocupaciones como picar, coser, entrelazar, tejer, 

doblar y recortar; cuentos y conversaciones, cantos y juegos, trabajos en la 

mesa de arena y los relacionados con la naturaleza, como son el cuidado 

de las plantas y de animales domésticos”. 

Maestras en el extranjero 

Justo Sierra mantuvo siempre un especial cariño por el esfuerzo de las 

instituciones dedicadas a los párvulos, así que consideró necesario 

formalizar el estudio de las profesoras. Con este objetivo, en 1907 envía a 

la joven de origen alemán, Berta von Glümer, a estudiar la carrera de 

educadora en la Escuela Normal Fröebel de Nueva York —gracias a una 

beca gestionada por Estefanía Castañeda— y, en 1908, nombra a Rosaura 

Zapata comisionada para ir a Alemania, Suiza, Francia, Bélgica e 

Inglaterra, con el fin de realizar los estudios correspondientes a dicha 

preparación. 

La maestra Von Glümer, nacida en Acapulco, Guerrero, fue una 
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verdadera intérprete de las doctrinas de Fröebel. Titulada con honores, 

regresó a nuestro país y con gran entusiasmo organizó el primer grupo de 

señoritas que destinarían sus tardes a prepararse como educadoras; 

propuso establecer un curso especial para enseñar la pedagogía de los 

Jardines de Niños en la Escuela Normal para Profesoras, con un plan que 

comprendía materias como Psicología o Juegos de la Madre, Historia de la 

pedagogía, Dones y ocupaciones, Cuentos, entre otras. 

Gracias a esta iniciativa, en 1910, se fundó oficialmente el primer 

Curso para Educadoras de Párvulos, en la Escuela Nacional de Señoritas, 

con una duración de dos años, ofrecido a estudiantes con primaria 

concluida. En esta primera etapa, la maestra Von Glümer instruyó, como 

única docente del curso, a un grupo de veintiséis alumnas que ella misma 

seleccionó.  

Crecimiento educativo 

La semilla del conocimiento sembrada en este curso germinó pronto y 

contribuyó al aumento en el número de escuelas de párvulos; las egresadas 

se hallaban convencidas de la eficacia del sistema, de la bondad de su 

técnica y sus materiales. Este crecimiento llegó acompañado de otra buena 

noticia, cuando las mujeres del país alcanzaron un logro sin precedente: 

ser facultadas para ingresar a la educación superior, primicia que se dio en 

el marco de los suntuosos festejos del centenario de la Independencia, 

organizados por el presidente Porfirio Díaz en un esfuerzo por disimular el 

descontento social prevaleciente durante su gestión. En este marco se llevó 

a cabo la inauguración de la Universidad Nacional, el Primer Congreso 

Nacional de Estudiantes y la inauguración del edificio de la Escuela Normal 

de Maestros. 

En 1910, las escuelas de párvulos visualizaban un futuro promisorio, 
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la infancia del país recibía con plácemes a las nuevas docentes. Sin 

embargo, este año se encontraba destinado a ser clave en la historia del 

país. La creciente efervescencia social dio origen a un movimiento que 

marcaría para siempre el espíritu de nuestra nación. El plan de San Luis, 

manifiesto promulgado el 5 de octubre de 1910 por uno de los políticos 

más notables en la historia de México, Francisco I. Madero, declaraba 

políticamente nula la reciente elección general y convocaba al pueblo a 

levantarse en armas para derrocar al porfiriato y establecer elecciones 

libres y democráticas.  

Iniciaba así la Revolución Mexicana.  
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El 2 de noviembre de 1910, respondiendo a la convocatoria maderista, “la 

bola” se pone en movimiento. Arrieros, campesinos, obreros, bandidos 

sociales inician un movimiento que terminará transformando al país. A 

partir de ese momento nadie puede ocultar que en México se ha iniciado 

una guerra civil, una revolución a la que pronto se sumarán otros sectores 

sociales, incluidos los maestros. 

El conflicto interrumpió el proyecto educativo impulsado durante el 

porfiriato, que pretendía homogeneizar al magisterio mediante la 

unificación de los planes de estudio en la enseñanza normal. En algunos 

estados, las escuelas normales fueron clausuradas; en otros, los maestros 

sufrieron el retraso de sus pagos o despidos, por lo que se defendieron 

uniéndose a los grupos revolucionarios como consejeros, ideólogos, 

secretarios y escribanos. 

Luego de la gesta que costó la vida a cerca de un millón de personas, el 

tratado de paz fue firmado el 21 de mayo de 1911. El general Porfirio Díaz 

parte del puerto de Veracruz rumbo a su exilio en Francia, país donde 

moriría cuatro años después. Nuestra nación enfrenta meses turbulentos, 

una época de dificultades e incertidumbre que perduró luego del triunfo 

electoral de Francisco I. Madero, quien fue elegido presidente y ocupó el 

cargo el 11 de noviembre de 1911.  
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Primeras egresadas 

Durante el breve mandato maderista, las cátedras para la formación de 

educadoras, antes exclusivas de la maestra Berta von Glümer, quedaron a 

cargo de Rosaura Zapata y de las hermanas Carmen y Josefina Ramos, 

Refugio Orozco y Estefanía Castañeda, en un plan de estudios que se ceñía 

a las materias específicas del kindergarten: Cantos y Juegos, Dones y 

Ocupaciones, y otros estudios que debían cubrirse en dos años.  

“Muchas facilidades se concedieron a las señoritas que quisieran 

abrazar la carrera de educadora que, por no ser lo suficientemente 

conocida, temíamos no fuera aceptada con la amplitud deseada —escribe 

Rosaura Zapata—; en esas condiciones se pidió únicamente como requisito 

para ingresar al curso, haber terminado la instrucción primaria”. 

En 1911 se abrieron los kindergarten “José María Morelos”, bajo la 

dirección de la maestra Inés Villarreal; “Ignacio Zaragoza”, a cargo de la 

maestra Refugio Orozco; y “Melchor Ocampo”, con la maestra Bertha 

Domínguez como directora. Mientras tanto, las alumnas del Curso para 

Educadoras de Párvulos, impartido por la maestra Berta Von Glümer, 

realizaban sus prácticas en el Jardín de Niños anexo a la Escuela Normal 

y, en el año 1912, presentaron su examen recepcional las primeras 

egresadas: Guadalupe Tapia y Refugio Soní. Posteriormente se recibieron 

las ocho integrantes más de esa generación. Todas consiguieron empleo en 

los establecimientos infantiles recién estrenados. 

Aunque el entusiasmo de las docentes fundadoras fue contagioso, y la 

aceptación de los kindergarten había ido en aumento con el apoyo del 

gobierno, las escuelas de párvulos y los esfuerzos emprendidos seguían 

siendo limitados en alcance, además de representar un lujo al que 

solamente la clase media y los ricos tenían acceso. Todo cambiaría con la 

entrada del modelo educativo público y gratuito, uno de los grandes logros 
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de la Revolución. 

Lucha de poder 

La presidencia de Francisco I. Madero terminó abruptamente cuando, en 

1913, fue asesinado durante el golpe de Estado encabezado por el general 

Victoriano Huerta. La violencia homicida que imperó en la nación durante 

los diez días siguientes se conoce comúnmente como “la Decena Trágica”. 

Fueron tiempos tumultuosos en la historia de México. El presidente 

Huerta y su poder dictatorial fueron desplazados tras el arribo del 

exgobernador interino de Coahuila, y jefe militar del noreste durante el 

periodo revolucionario, Venustiano Carranza, quien se proclamó a través 

del Plan de Guadalupe como primer jefe del ejército constitucionalista, 

encargado del poder ejecutivo en tanto se realizaban las elecciones. En el 

manifiesto a la nación, publicado el 11 de junio de 1915, el militar afirmó 

que la paz y la seguridad de la nación dependían entre, otras cosas, de una 

clara inteligencia de la ciudadanía, por lo que el gobierno pondría especial 

empeño en desarrollar la educación pública en todo el país. 

Venustiano Carranza promulgó la Constitución del 5 de febrero de 

1917, y anunció para el mes siguiente las elecciones presidenciales, de las 

que saldría triunfante. La Carta Magna representa un referente histórico 

para entender el desarrollo educativo del siglo XX, ya que estableció las 

bases de la obligación del Estado de ofrecer educación a toda la población 

del país. Entre otras acciones, la Constitución suprimió la Secretaría de 

Instrucción Pública y Bellas Artes, pues solo abarcaba al Distrito y los 

territorios federales, característica contraria a la aspiración de 

democratizar la administración educativa. Las escuelas primarias 

elementales, superiores y, con ellas, los kindergarten pasaron a la 

  24



jurisdicción de los Ayuntamientos.  

Época difícil 

Este cambio afectó de manera negativa a la educación de los párvulos. Los 

diecisiete kindergarten existentes en ese momento fueron suprimidos del 

presupuesto, lo que supuso una crisis en medio de una serie de cambios y 

sustituciones entre el personal a cargo de las instituciones dedicadas a la 

educación de párvulos.  

“Dura fue esta época para los kindergarten —recuerda la maestra 

Rosaura Zapata—; sufrieron intensamente en su parte económica. Solo el 

cariño de las educadoras por la institución y la reducida cooperación por 

parte de los padres de familia hicieron posible su sostenimiento”. 

Por asuntos de política interior, la entonces inspectora, Estefanía 

Castañeda, abandonó el país, dejando en su lugar a la maestra Berta von 

Glümer, quien debió viajar a los Estados Unidos poco tiempo después, 

heredando el puesto a la maestra María Oropeza. En 1917, la instrucción 

de las educadoras recae, casi exclusivamente, en Josefina Ramos, docente 

oriunda de la Ciudad de México, quien llevaba ya varios años dedicada a la 

educación de los infantes. 

En 1920 llegaba a su fin, de manera sangrienta, el periodo de gobierno 

del presidente Venustiano Carranza —asesinado en una ranchería de 

Tlaxcalantongo, Puebla— por lo que se designó presidente provisional al 

exgobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta, quien preparó el camino para 

las elecciones que llevarían, a su vez, a Álvaro Obregón a la silla 

presidencial. La reconstrucción del país reclamaba medidas urgentes, por 

lo que el abogado y escritor José Vasconcelos —hombre surgido de la lucha 

revolucionaria, considerado en su tiempo como “el maestro de América”— 

fue nombrado rector de la Universidad Nacional de México, para 
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posteriormente ser designado como Secretario de Instrucción Pública. La 

consigna de Vasconcelos fue gestionar una entidad de gobierno con 

jurisdicción nacional. Así se gestaba la entidad que, durante las siguientes 

décadas, llegaría a consolidarse como la Secretaría de Educación Pública 

(SEP); y con ello, el cambio educativo radical que Francisco I. Madero había 

dejado pendiente. 
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Entres ires y venires políticos, los kindergarten seguían a la deriva. Sin 

presupuesto y olvidados por el Ayuntamiento, muchos de los planteles  que 

con tanto esfuerzo se habían construido, debieron cerrar sus puertas ante 

la falta de recursos; otros sobrevivían gracias a la dedicación y el apoyo de 

las educadoras y los padres de familia. A pesar de gozar de una 

importancia reconocida en la formación de los estudiantes, los 

kindergarten eran considerados un lujo en un país donde aún no se 

cubrían las necesidades básicas de educación, donde imperaban 

problemas agrarios, malas condiciones en los centros de trabajo y una 

larga lista de dificultades que desencadenaban el malestar social. 

Ante este panorama, el secretario José Vasconcelos emprendió una 

ferviente cruzada educativa inspirada en un espíritu nacionalista, y 

desarrolló el proyecto de una Secretaría de Educación Pública Federal, la 

cual requería de una reforma constitucional. El cambio de “instrucción” a 

“educación” en el nombramiento de la nueva secretaría se basó en la 

diferencia esencial entre ambos conceptos: instruir consiste en 

proporcionar información; educar, en cambio, es corregir los defectos y 

fomentar las virtudes. 

Secretaría de Educación Pública 

Después de una serie de ajustes, nace, en 1921, la Secretaría de 

Educación Pública. Con José Vasconcelos como titular, se impulsaron los 
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programas para apoyar la enseñanza primaria, tanto urbana como rural, 

así como la educación media y la preescolar. La gestión del “maestro de 

América” dedicó sus esfuerzos a fomentar la educación popular y a 

recuperar las escuelas normales que tanto se habían deteriorado durante 

el conflicto armado. Inició un combate contra el analfabetismo, dando 

prioridad al impulso de las bellas artes, al intercambio cultural con el 

extranjero y a la investigación científica. Se crearon gran cantidad de 

bibliotecas públicas, se editaron libros de texto gratuitos y, por primera 

vez, se repartieron desayunos escolares. Fue el intenso inicio de un 

proyecto educativo nacionalista impregnado de una mística revolucionaria 

que sentó las bases para lo que sería la posterior evolución del sistema 

educativo del país. 

Gracias al empeño de las educadoras en servicio se logró que 

Vasconcelos diera su apoyo definitivo para que la nueva secretaría se 

hiciera cargo tanto de los planteles infantiles como de la Escuela Normal 

para Maestras Educadoras, en donde ya se exigían dos años de normal y 

un año de especialización. Se reconoció también la labor de docentes como 

Josefina Ramos, quien, durante la etapa de crisis, se dedicó en cuerpo y 

alma a la formación de educadoras y dio su cátedra por varios años sin 

remuneración alguna. Cuando, en una entrevista realizada muchos años 

después, le preguntaron a la maestra Ramos de qué vivió durante ese 

período, respondió: “Los pájaros no se preocupan de la comida y nunca les 

falta”. 

Escuela Nacional de Maestros 

El exsecretario de Gobernación, Plutarco Elías Calles (quien en su tiempo 

fuera considerado “el jefe máximo de la Revolución”) es nombrado 

presidente de la República en 1924. Ese mismo año, José Vasconcelos deja 
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la Secretaría de Educación Pública y pasa la estafeta al médico y 

diplomático José Manuel Puig Casauranc, quien continuó la misión de su 

predecesor, fortaleciendo las labores de las misiones culturales y 

estableciendo la Casa del Estudiante Indígena y la Escuela Secundaria. La 

educación jugó un papel muy importante en el proyecto educativo del 

presidente Calles; se insistió en la necesidad del aprendizaje práctico y 

productivo y de los programas que inculcaran el nacionalismo oficial. En 

ese contexto, el 2 de enero de 1924 la Escuela Normal de Profesores de la 

Ciudad de México se transforma en la Escuela Nacional de Maestros y, en 

1925, se muda a las instalaciones de estilo neocolonial del antiguo casco 

de la Hacienda de Santo Tomás. Se avecinaba una verdadera época de oro 

para el normalismo, ya que se fusionaron, en una sola institución, las tres 

escuelas normales federales existentes en la Ciudad de México. 

El recién inaugurado inmueble constaba de dos grandes edificios, 

ambos enclavados en enormes superficies arboladas. La enseñanza 

impartida abarcaba todos los niveles: preescolar, primaria, secundaria y 

profesional, incluyendo el Departamento de Educadoras, que aceptó a 

ochenta alumnas. 

Por su trayectoria profesional, se nombró como director de este 

departamento al profesor Lauro Aguirre Espinosa, maestro que durante la 

Revolución trabajó en la reestructuración de las políticas educativas y 

quien, en su calidad de director, instaló una sala de párvulos anexa a la 

Nacional de Maestros. El profesor Aguirre cuidó que la sala anexa quedara 

instalada en un amplio jardín, para que los párvulos pudieran disfrutar de 

sus actividades al aire libre y estar en contacto con la naturaleza. 

Todas estas acciones brindaron nuevos bríos a la educación preescolar. 

En 1926, el titular de Educación encomendó a la Escuela Nacional de 

Maestros la resolución del problema de vinculación de la educación de 

párvulos con la escuela primaria. Argumentaba que la aplicación de los 
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materiales fröebelianos en el Jardín de Niños no encontraba secuencia al 

llegar los niños al siguiente nivel educativo, por lo que propuso continuar 

con la dinámica escolar de los jardines dentro de los años iniciales de 

primaria. En ese momento existían 25 planteles para párvulos en la 

Ciudad de México y 88 en el interior de la República. 

Un grupo de educadoras, encabezadas por Josefina Ramos, pugnó por 

el reconocimiento de los kindergarten y de la carrera de educadoras, que 

seguía organizada en dos años de enseñanza secundaria y uno de 

profesional, mientras que la carrera del profesor de instrucción primaria se 

cursaba en seis años: tres de enseñanza secundaria integrada a tres años 

de educación profesional. Aguirre consideró que era indispensable agregar, 

por lo menos, un año más a la carrera de educadora, y propuso un plan de 

estudios que ya no llegó a aplicarse, dado que el maestro murió de manera 

súbita en 1928. 

Inspección General de Jardines de Infantes 

Con la misión de unificar a las educadoras nace, en 1928, la Inspección 

General de Jardines de Infantes. Bajo la mirada nacionalista prevaleciente 

en la época, se abandonó la denominación kindergarten; tampoco era bien 

visto el “barbarismo” ‘kinder’. Esta nueva área quedó a cargo de la maestra 

Rosaura Zapata, quien presentó a las autoridades competentes el Proyecto 

de Reformas al Jardín de Niños de México, el cual buscaba solucionar uno 

de los mayores obstáculos para el progreso de las antiguas escuelas para 

párvulos: la falta de unidad entre los modelos educativos.  

“La educación nacional reclama al jardín de niños una reforma 

completa en su organización y procedimientos para preparar la vida futura 

—señalaba Zapata—. El jardín arranca al niño de los peligros de la calle y 

de la vida asfixiante de los hogares en la clase humilde, ofreciéndole 
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oportunidades para que su espíritu, esencialmente plástico en esa edad, se 

moldee con la verdad y en la belleza”.  

El proyecto conservaba el método fröebeliano, además de fomentar en 

sus planes el sentimiento patriótico. Esta propuesta fue aprobada por el 

gobierno del presidente Calles, quien vio con buenos ojos la 

implementación de un programa nacional. Los estados de Hidalgo, 

Tlaxcala, Michoacán, Morelia y Guerrero fueron los primeros en presentar 

avances significativos, donde educadoras formadas en la capital tomaron 

bajo su custodia los jardines. Hacia el final del sexenio, el número de 

jardines de niños había aumentado de 25 a 84, tan solo en la capital de la 

República. 

Jardín de niños: obra nacional educativa 

Siguiendo la línea nacionalista, la Secretaría de Educación Pública 

comisionó a un grupo de inspectoras, directoras y educadoras con el fin de 

eliminar también las actividades de origen extranjero y suplirlas con bailes, 

cantos, juegos y cuentos nacionales, adecuados a la idiosincrasia del niño 

mexicano. En esa primera etapa, contaron con el apoyo entusiasta de las 

acompañantes de piano y educadoras de los planteles para ir desplazando 

las melodías inspiradas en otras fronteras por la música mexicana. 

Conforme pasaron los años, la cruzada nacionalista preescolar encontró 

eco en artistas e instituciones, como la colaboración que se realizó con el 

entonces Departamento de Música de Bellas Artes, que contribuyó con 

cantos que se adaptaron para los niños preescolares. Algunas de estas 

piezas, con música del destacado compositor Manuel M. Ponce y letras 

escritas por las educadoras, acorde con los temas contemplados dentro de 

los programas educativos, fueron recopiladas en el libro Cantos infantiles 

para los jardines de niños, publicado en 1942. Estas melodías 
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acompañaron el día a día de los pequeños. La educación preescolar se 

consideraba la semilla de la cual, llegado el momento, germinaría la nueva 

identidad del país. En palabras de la maestra Rosaura Zapata: “el jardín de 

niños es el primer peldaño en la escala de la obra nacional educativa”. 

También se inició un arduo trabajo para que las bibliotecas de estas 

instituciones dispusieran de un copioso acervo de libros que mostraran a 

los párvulos las bellezas del país y las escenas de la vida mexicana. La 

Secretaría de Educación Pública impulsó, además, diferentes coloquios y 

jornadas donde las educadoras compartían puntos de vista e 

intercambiaban opiniones sobre las necesidades de los niños. Destaca en 

esta época el ciclo impulsado por la Sociedad para Estudio y Protección del 

niño —órgano oficial de la SEP—, donde se presentaron las conferencias: 

“Estado actual de jardín de niños mexicano, una crítica y señalamiento de 

las necesidades pedagógicas”, por la maestra Rosaura Zapata; “El jardín de 

niños en las comunidades campesinas”, por la profesora Ángela Martínez; 

“El jardín de niños y su influencia social en la comunidad”, impartida por 

Josefina Ramos; “El problema de la raza en relación con el jardín de 

niños”, por la maestra Concepción González, entre otras. Hacia finales de 

los años veinte, la educación preescolar parecía reencaminarse hacia un 

modelo creciente en influencia y apoyo gubernamental. La realidad política, 

sin embargo, reservaba terribles sorpresas.  
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La década de los treinta inició su vertiginoso viaje al ritmo de las campanas 

de la XEW, “la voz de la América Latina desde México”, que arrancó sus 

transmisiones en 1930. Comenzaba la época dorada de las voces a través 

de las ondas hertzianas y la pantalla grande; en 1931 se filma Santa, 

primera película mexicana sonora. Los compatriotas, campesinos y 

obreros, que se habían ido a trabajar al “otro lado”, regresaban a su tierra 

y crecía el desempleo. Según el censo, en aquellos años había 

aproximadamente 16 millones de mexicanos: más del 60 por ciento vivían 

del campo. 

Bajo la sombra del asesinato de Álvaro Obregón —quien llegó al poder 

tras derrotar al exsecretario José Vasconcelos, candidato del Partido 

Nacional Antireeleccionista— se instaura un periodo de inestabilidad 

gubernamental conocido como el “Maximato”, que abarcó desde la 

presidencia interina del abogado Emilio Portes Gil, en 1928, pasando por el 

ingeniero Pascual Ortiz Rubio y el interinato del exjefe militar de Baja 

California, Abel L. Rodríguez, hasta la elección del general Lázaro Cárdenas 

como primer mandatario, en 1934. La inestabilidad del gobierno se reflejó 

en el terreno educativo. Durante la gestión del presidente Ortiz Rubio —

que duró apenas dos años, ya que renunció en 1932—, pasaron por la SEP 

cinco secretarios que, durante sus cortas estancias, tuvieron la 

encomienda de continuar con un proyecto comprometido con la misión de 

seguir construyendo una cultura nacional con base en la Revolución y el 

fomento del sentimiento nacionalista. 
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Por su parte, las educadoras de párvulos libraban su propia lucha, a 

pesar de verse afectadas personalmente. Fue el caso de la maestra Berta 

von Glümer, quien había publicado libros como Lindas Melodías, los cuales 

fueron prohibidos por el Departamento de Música de Bellas Artes bajo el 

argumento de que las canciones ahí contenidas eran de origen alemán y 

estadounidense. La maestra von Glümer se mantuvo firme en su 

compromiso de educadora ejemplar: impartía cátedras de Literatura 

Infantil y Metodología General al grupo de educadoras de la Escuela 

Nacional de Maestros y a las alumnas de la Escuela Normal Superior, 

dependiente de la UNAM. Más tarde, en 1936, fundó una academia 

particular a la que acudieron muchas jóvenes, quienes, a pesar de la 

prohibición, cantaban Lindas Melodías solo por disfrutar las letras que la 

maestra Berta había adaptado. 

Educadoras unidas 

Las difíciles condiciones laborales orillaron a la profesora Luz María 

Serradell, quien ya brillaba con fuerza en el firmamento de las educadoras, 

a fundar la Sociedad de Educadoras Mexicanas con el propósito de 

defender los derechos de sus compañeras, las cuales carecían del apoyo de 

la recién creada Confederación Mexicana de Maestros (antecedente del 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación). Si algo definió a la 

maestra Serradell fue su vocación y amor por la educación preescolar. Con 

varios años de experiencia al frente de jardines de niños y del primer 

Centro de Experimentación Pedagógica Preescolar, la maestra Serradell 

amplió su visión hacia las necesidades del gremio y emprendió una lucha 

para recibir mayores sueldos, mejorar las condiciones de trabajo y que las 

educadoras sin título fueran aceptadas en la Escuela Normal y en el 

Instituto Nacional de Capacitación. Gracias a eso, muchas jóvenes 
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pudieron terminar su carrera y titularse. Por todos estos méritos, fue 

nombrada Inspectora de Jardines de Niños del Distrito Federal, puesto que 

ocupó de 1931 a 1954. 

La hora del maestro 

El magisterio buscaba expandir su voz a través de diversos medios. En la 

radio, se dedicó un espacio a “La hora del maestro”, programa en el que 

también participaba personal de educadoras. Es a partir de los años 

treinta que inicia también la publicación de la revista Jardín de Niños, de la 

Sociedad de Educadoras para Estudio y Protección del Niño, editada por la 

cooperativa de educadoras, cuya sede quedó establecida en el Jardín de 

Niños “Herbert Spencer”. 

 Durante su informe de 1931, el presidente Pascual Ortiz Rubio 

confirmó la necesidad de elevar la Inspección General de Jardines de Niños 

a la categoría de Dirección, con el objeto de controlar mejor los sesenta 

jardines de niños existentes en el Distrito Federal. Para llenar las 

exigencias creadas por los nuevos establecimientos, se crearon seis nuevas 

plazas de directores, 293 maestros de grupo y 3 de educadoras. El 

reconocimiento quedó solo en declaración, pues el contexto político no 

permitió que el designio se llevara a cabo hasta varios años después. 

Aun con este contratiempo, el papel del preescolar en el contexto 

educativo del país aumentaba poco a poco. Ese año se presentó un 

proyecto para el establecimiento de jardines de niños anexos a las 

normales regionales, con la idea de que así tendrían un costo económico 

menor. Pero el timón de la SEP seguía yendo de un secretario a otro, lo que 

obstaculizaba cualquier iniciativa. El último, y más relevante secretario de 

esta sucesión, fue el abogado Narciso Bassols, considerado un “misionero 

laico”. Durante su gestión, ya bajo el mando presidencial de Abelardo L. 
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Rodríguez, lanzó un decreto que imponía laicidad absoluta en las escuelas 

mexicanas, privadas y oficiales, y ordenó retirar de primarias y secundarias 

todo elemento eclesiástico. La educación preescolar no se hallaba incluida 

en este decreto, ya que, en aquel entonces, no existían escuelas 

particulares de carácter religioso que impartieran ese grado. 

Lázaro Cárdenas y la educación socialista 

En 1933, el todavía Partido Nacional de la Revolución (antecedente del 

actual PRI) nomina al general Lázaro Cárdenas como candidato a la 

presidencia, por lo que el entonces Secretario de Guerra renuncia a su 

puesto para iniciar su campaña. El candidato gana por abrumadora 

mayoría y se prepara para asumir el poder en un periodo presidencial 

extendido de cuatro a seis años. La sucesión presidencial llegó 

acompañada de fuertes agitaciones, crisis política, conflictos religiosos, 

agrarios y laborales. La mirada del nuevo mandatario se posó 

predominantemente en la educación formal a través del proyecto de 

educación socialista; el gobierno pretendía acercar elementos culturales a 

toda la República, con conocimientos que se aplicaran no solo 

académicamente, sino que alcanzaran también otras áreas de la vida de los 

mexicanos. 

La educación de los párvulos fue considerada una parte importante del 

nuevo ideal. Durante este sexenio, se impulsó al preescolar en el medio 

rural; las educadoras llegaban con sus cantos, cuentos y juegos a los 

rincones más remotos de la patria. Sin embargo, el conflicto entre la 

educación laica y la educación religiosa seguía causando estragos, más 

cuando en octubre de 1934, el Artículo 3° de la Constitución fue reformado 

para decretar que la educación pública debía tener un contenido socialista, 

además de “combatir el fanatismo y los prejuicios”. 
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Las reacciones de quienes asociaban socialismo con antirreligiosidad 

no se dejaron esperar, y tomaron como blanco a los maestros, quienes 

empezaron a ser agredidos por cumplir con su trabajo, al tiempo que varios 

grupos de católicos incendiaron escuelas oficiales. 

Destierro educativo 

Si bien, las maestras de párvulos habían quedado al margen de los 

conflictos educativo-religiosos, su labor no se encontraba exenta de 

problemas. Luz María Serradell continuaba en su lucha por proteger y 

mejorar las condiciones de las educadoras: tras una intensa labor, 

consiguió, en 1935, que las educadoras formaran parte del Sindicato de 

Maestros como observadoras, lo que en ese tiempo representó un logro sin 

precedentes.  

A este éxito, por desgracia, siguió un momento oscuro en la historia de 

la educación preescolar. Inesperadamente, un decreto presidencial causó 

incertidumbre entre las educadoras. En junio de 1937, los jardines de 

niños fueron excluidos de la SEP para depender de la Secretaría de 

Salubridad y Asistencia, por ser considerados un servicio asistencial. Esta 

decisión arbitraria resultaba a todas luces contraria al espíritu de 

gobiernos anteriores, e implicaba un retroceso en la continuidad 

preescolar-primaria. Al depender de la Secretaría de Asistencia, las 

educadoras se hallaban en peligro de perder sus derechos magisteriales, 

tales como inamovilidad, escalafón, jubilaciones. Las maestras analizaron 

la mejor forma de tomar acción, pensaron incluso en hacer una huelga 

como protesta, pero renunciaron a tal idea ante la posibilidad de dejar a 

sus parvulitos a la merced de maestros no especializados, así que 

decidieron proseguir con su labor docente, sin quitar el dedo del renglón de 
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la necesidad de su regreso a la SEP. 

Pese a la falta de apoyo gubernamental, las educadoras siguieron 

preparándose y actualizándose. En 1939, gracias al empeño de la maestra 

Josefina Ramos, apoyada de un buen número de colegas entre las que 

destacaban: Guadalupe Gómez, Emma Olguín Hermida, Angelina 

Bustamante Tovar y Rosaura Zapata, entre otras, se logró equiparar en 

número de años los estudios de educadora de párvulos con los de 

profesora de enseñanza primaria: tres años de educación secundaria 

integrados a tres años de formación profesional. A pesar de estar 

catalogados oficialmente como un “servicio asistencial”, los jardines de 

niños se siguieron multiplicando en las zonas rurales, y las educadoras, 

mostrando una vez más su convicción y compromiso, acudieron con alegría 

al llamado de su vocación, dejando a sus familias para ir a estos lugares a 

brindar educación y amor a los más pequeños. 
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Al inicio de la década de los cuarenta, el cine mexicano vivía su época 

dorada, en la radio sonaban las voces de Agustín Lara y Cri Cri, se creó el 

Instituto Mexicano del Seguro Social, y los jardines de niños seguían 

luchando para reintegrarse a la Secretaría de Educación Pública. El injusto 

destierro decretado por Lázaro Cárdenas había tenido consecuencias 

negativas para los niños, puesto que, al depender de la Secretaría de 

Salubridad y Asistencia, las educadoras cubrían un tiempo reglamentario y 

los pequeños quedaban mayormente en manos de niñeras que carecían de 

una preparación formal.  

Aquellos años lejos del cobijo de la SEP motivaron aún más a las 

educadoras. Los jardines se convirtieron en escenario de festivales al aire 

libre, donde se realizaban juegos, representaciones de títeres, narración de 

cuentos y otras actividades. Esta autoridad moral permitió que, durante 

los períodos siguientes, las maestras no perdieran ninguna oportunidad 

para exponer su situación, tal como sucedió en la Conferencia Nacional 

Magisterial, de 1939. Un año más tarde, las educadoras, pianistas y 

trabajadoras manuales de los jardines de niños enviaron un escrito al 

presidente pidiendo la reincorporación de los jardines de niños, así como 

del personal que en ellos laboraba, a la Secretaría de Educación Pública. El 

documento fue firmado por delegadas de cinco zonas, pero no tuvo 

respuesta inmediata. 
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Escuela del amor 

Tras una violenta jornada electoral, en 1940 arrancó el sexenio de Manuel 

Ávila Camacho, quien proclamaba la “unidad nacional” como meta de su 

gobierno. Aunque el llamado del “presidente caballero” ratificó la educación 

socialista, manteniendo los programas de enseñanza y los libros de texto 

publicados durante el cardenismo, esta perdió su utilidad y se convirtió en 

una fuente de conflicto al despertar disputas por el rechazo de los grupos 

religiosos a las disposiciones en materia educativa. El manejo de la SEP 

seguía siendo una responsabilidad compleja, por lo que el puesto sufría 

rotación constate. Durante este sexenio, las políticas educativas fueron 

delineadas por tres secretarios: Luis Sánchez Pontón, de 1940 a 1941; 

Octavio Véjar Vázquez, de 1941 a 1943; y Jaime Torres Bodet, de 1943 a 

1946. 

La SEP concentró sus esfuerzos en hacer de la educación una 

herramienta para conseguir el equilibrio y la estabilidad entre los 

mexicanos. En aquella época se acuñó el término “escuela del amor”, bajo 

la premisa de que este sentimiento eliminaría el conflicto de clases y 

triunfaría sobre todos los obstáculos. La escuela sería el medio para acabar 

con las desigualdades; el sistema educativo hizo las paces con la iglesia y 

volvieron a tolerarse en las aulas las doctrinas católicas bajo la fachada de 

una neutralidad ideológica.  

Este giro en la doctrina educativa y política del país llegó al colmo 

cuando la SEP impulsó, a través del secretario Octavio Véjar Vázquez, 

acciones represivas contra los maestros que habían participado en la 

promoción de la educación socialista; clausuró escuelas y despidió a 

aquellos funcionarios y maestros de filiación abiertamente comunista. 

Todas estas acciones contrastaban con las promesas de Ávila Camacho, y 
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el modelo de una escuela “ajena al odio y a la división entre los mexicanos, 

a pesar de sus diferencias de credo, partido o clase”. 

Reconciliación docente 

En 1941, las mismas cinco delegadas de zona que habían expuesto una 

petición un año antes —Guadalupe Gómez Márquez, Emma Olguín 

Hermida, María Luna Enríquez, Amparo Pereyra y Concepción González 

Naranjo—, envían un nuevo documento pidiendo el reingreso de los 

jardines a la SEP. Por fin, el primero de enero de 1942, después de una 

tenaz labor, Manuel Ávila Camacho responde a las necesidades de las 

educadoras y lanza un decreto que ordena, luego de cinco años de exilio, la 

reincorporación de los jardines a la Secretaría de Educación. En ese mismo 

decreto se estableció la creación del Departamento Técnico de Jardines de 

Niños, con el fin de recibir nuevamente a los jardines, fortalecer su carácter 

educativo y darles, por supuesto, un enfoque de unidad nacional. Así 

surgieron los primeros programas de educación preescolar con 

características institucionales, creados en conjunto por maestros de 

primaria y educadoras.  

Para llevar a cabo esta tarea, se creó el Departamento de Educación 

Preescolar, el cual elaboró nuevos temarios para las actividades propias del 

jardín de niños, además de precisar el papel que este desempeñaba dentro 

del ciclo escolar y su labor como eslabón entre el hogar y la familia. Seis 

años después, este Departamento se transformó en la Dirección General de 

Educación Preescolar, al frente de la maestra Rosaura Zapata. 

Este retorno fue celebrado con júbilo y orgullo por todas las 

educadoras; tanto que un grupo de docentes ya retiradas del servicio 

colaboró para que el trabajo se reanudara, se publicaran libros y se 
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diseñaran nuevos materiales. En aquel momento, funcionaban en la 

Ciudad de México 85 jardines oficiales, a los que se sumaban 44 jardines 

incorporados. En el interior de la República ascendían ya a 209 los 

jardines federales; y 142, los particulares. El personal se encontraba 

compuesto por una inspectora general, 14 inspectoras, 2 inspectoras de 

enseñanza musical, 38 directoras, 617 educadoras, 130 profesoras de 

enseñanza musical, 348 trabajadores manuales y una inscripción total 

aproximada de 30,000 niños. 

Cruzada nacional 

En diciembre de 1943, Jaime Torres Bodet, antiguo vasconcelista, tomó el 

cargo como secretario de la SEP y se enfrentó con dos grandes problemas: 

el alto porcentaje de analfabetismo predominante en el país y la carencia 

de escuelas para combatirlo. Para solucionar esta situación, se promulgó, 

el 21 de agosto de 1944, la Ley de emergencia para la Campaña Nacional 

contra el Analfabetismo, acompañada del primer programa federal de 

construcción de escuelas. 

Aunque la campaña de alfabetización aspiraba a recuperar la mística 

de aquella emprendida por Vasconcelos, los cambios de país y de la 

sociedad la convirtieron en una labor burocratizada, carente de poder de 

convocatoria entre los artistas y universitarios. Aun así, la partida 

presupuestal destinada a la educación creció considerablemente durante la 

gestión de Torres Bodet, a quien se le reconoce, junto a Justo Sierra y José 

Vasconcelos, como uno de los secretarios que más trabajaron por el 

impulso y mejoramiento del sistema educativo mexicano. 

En cuanto al magisterio, aquella “cacería de brujas”, orquestada por 

Octavio Véjar en contra los maestros comunistas y cardenistas, había 
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generado desunión y falta de comunicación entre el gremio. Durante la 

gestión de Torres Bodet se llevó a cabo el Congreso de Unificación 

Magisterial, en el que nació la idea del Sindicato Nacional de Trabajadores 

de la Educación (SNTE). A pesar de haber demostrado una y otra vez su 

valía y compromiso, las educadoras fueron excluidas y no formaron parte 

de esta agrupación.  

Una escuela propia 
Más allá de intereses sindicalistas, las maestras continuaban su labor. A 

partir de 1944, Luz María Serradell lanzó la revista mensual Semillita, 

publicada por el Departamento de Educación Preescolar, para divulgar y 

dar a conocer los lineamientos y reformas del sistema educativo en los 

jardines de niños. Con este mismo afán, la maestra Serradell participó en 

el Primer Congreso Nacional de Enseñanza Normal, realizado en Saltillo, 

Coahuila, en 1944, y ante la presencia de Jaime Torres Bodet expresó la 

necesidad urgente de crear una Escuela para Educadoras —independiente 

a la Escuela Nacional de Maestros— que contara con un edificio propio, 

programas específicos y maestros profesionales. 

“La multiplicación del jardín de niños se impone ante nosotros —dijo 

en su discurso—. El jardín, por pequeño y modesto que sea, da albergue al 

párvulo para cimentar la salud de su cuerpo y mente. Es indispensable que 

reconozcamos que quien estructure ese mundo, quien encauce los 

primeros pasos por el sendero apropiado, debe ser una persona hábilmente 

preparada y dotada de una vocación bien definida. Es necesario atender 

como medida de emergencia la preparación que debemos dar a la 

educadora de los estados y no esperar ya en abrir las puertas para ellas de 

las escuelas normales; sean estas federales, estatales, urbanas o 

regionales”.  

  43



Aunque debieron pasar varios años para que las peticiones fueran 

concretadas, todo este esfuerzo sentó los antecedentes de lo que 

posteriormente se convertiría en un sueño hecho realidad para las 

educadoras. Su propia escuela, la Escuela Nacional para Maestras de 

Jardines de Niños. 
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A mediados de la década de los cuarenta, el Partido de la Revolución 

Mexicana cambió su nombre a Partido Revolucionario Institucional, 

continuando así una hegemonía política que se extendería durante más de 

setenta años. México se perfilaba a la modernidad, con sus esfuerzos 

encabezados por la llegada a la presidencia de Miguel Alemán Valdés. Las 

grandes obras de infraestructura fueron un sello de este régimen y, 

durante el sexenio, se erigieron el aeropuerto de la Ciudad de México, 

Ciudad Universitaria y el conjunto urbano Presidente Alemán, entre otros. 

También se continuó con el programa de construcción de escuelas: fueron 

edificados 4,159 nuevos inmuebles para los más de dos millones de niños 

que carecían de acceso a las aulas, además de la creación de diversos 

institutos como Bellas Artes, Nacional Indigenista, Nacional de la 

Juventud, entre otros, a través de los cuales se buscaba afianzar el vínculo 

entre educación y cultura. La filosofía educativa mantenía el camino 

trazado en años anteriores, encaminada hacia la exaltación de la 

mexicanidad.  

Nuestra nación apuntaba sus miras hacia lo más alto, pero las 

intenciones alemanistas sufrirían un serio revés cuando la crisis 

económica, agudizada por la devaluación del peso en 1946, desencadenó la 

falta de presupuesto para ciertos sectores del país, entre ellos, la educación 

preescolar, donde persistía la carencia de un espacio formal e 

independiente para la formación de maestras especializadas. Fue por este 
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motivo que, en 1947, con el apoyo de entusiastas como José Ojeda, 

Rosaura Zapata y Luz María Serradell, se insistió en el proyecto de la 

construcción de una escuela para las educadoras. 

La ENJMN: un decreto 

La perseverancia y el trabajo de tantos años hicieron comprender al 

presidente la importancia del primer contacto académico de los niños, por 

lo que Alemán acogió la idea. El 31 de diciembre de 1947 se publicó, en el 

Diario Oficial, un decreto que respaldaba la fundación de la Escuela 

Nacional para Maestras de Jardines de Niños, con el fin de preparar a 

maestras y capacitar al personal que prestaba servicios en instituciones 

para infantes. Esta disposición estableció también que la profesión de 

Educadora sería considerada de nivel medio.  

El Departamento de Educación Preescolar se transformó en Dirección 

General. Con esto se le permitió realizar acciones que se extendieran a toda 

la República, volviéndose un servicio de carácter nacional que abarcaba a 

todos los jardines de niños federales, estatales e incorporados. 

El 24 de febrero de 1948, Miguel Alemán Valdés, en compañía de 

Miguel Gual Vidal, secretario de Educación Pública, declaró formalmente 

inaugurada la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños, 

dependiente de la SEP, en cumplimiento del decreto presidencial qua 

afirmaba: “La educación y formación del niño se inicia desde los primeros 

años de su vida —declaró el mandatario—, y es la segunda infancia la 

etapa de mayor plasticidad del ser humano y en la que se debe ejercer una 

acción educativa bien orientada. La riqueza futura del país, respecto de su 

material humano, está representada por la niñez de hoy, y el Estado debe 

pugnar porque los párvulos se desenvuelvan armónica e integralmente”. 
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Fundamentos académicos 

Durante los cuatro meses transcurridos entre la publicación en el Diario 

Oficial y la inauguración de la escuela, las maestras Guadalupe Gómez 

Márquez, Emma Olguín, Josefina Ramos, María Eulalia Benavides y 

Rosaura Zapata, sostuvieron reuniones para revisar las acciones a seguir 

una vez establecida la nueva institución. Fueron sesiones arduas e 

intensas, pero también llenas de emoción y compromiso, en las que cada 

especialista aportó sus conocimientos para englobar un plan de trabajo 

que fundamentara el accionar de la futura escuela. Gracias a este trabajo, 

la Dirección General de Enseñanza Normal encomendó a Josefina Ramos 

la consolidación y presentación final del plan de estudios, y la propuso 

como primera directora. La maestra Ramos, profesora clave en el desarrollo 

de la enseñanza preescolar durante tantos años, no pudo aceptar este 

honor porque una enfermedad la obligó a jubilarse. En su lugar, el 

liderazgo de la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños fue 

asumido por Guadalupe Gómez Márquez, quien se convirtió así en la 

primera directora de la ENMJN.  

La maestra Gómez Márquez había prestado sus servicios en el Jardín 

Anexo a la Escuela Nacional de Maestros, y reconoció en su momento que 

el trabajo a realizar era tanto que jamás habría podido lograrlo de no ser 

por el apoyo de la maestra Emma Olguín, quien fue nombrada 

subdirectora. El 24 de febrero de 1948, fecha memorable para la Escuela 

Nacional para Maestras de Jardines de Niños, la recién creada casa de 

estudios sustituyó al Departamento de Educadoras. 
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Labor titánica 

Un reportaje posterior, publicado por la revista Imagen, Comunicación 

plural, recopila los testimonios de varias de las primeras alumnas de la 

escuela. “Las primeras semanas las recuerdo como un sueño —confesaría 

Tula Pichardo Montes de Oca—. No teníamos ni sillas ni mesas ni 

escritorios ni nada. Las clases iniciales las impartían en las escaleras del 

edificio. Fue un trabajo en equipo. Solamente éramos ochenta muchachas 

y un grupo de maestros; se levantó aquello con gran esfuerzo y al poco 

tiempo ya se habían conseguido los muebles, se pintaron las instalaciones, 

se colocaron los vidrios en las ventanas…”.  

Inicialmente, la escuela permaneció adjunta a la Benemérita Escuela 

Nacional de Maestros, esa gran torre de diez pisos, apenas inaugurada en 

1947. Tres aulas y un pasillo en uno de los pisos en el ala sur de este 

edificio fueron suficientes para albergar a las primeras ochenta alumnas. 

En una titánica iniciativa de promoción, la maestra Gómez Márquez visitó 

incontables escuelas secundarias de la capital para informar a las 

orientadoras del plan de estudios, exponiendo las bondades de la carrera 

tanto para las futuras estudiantes como para la niñez del país. 

Las interesadas en formar parte de la plantilla de maestras 

presentaron un examen para obtener la cátedra, postulándose para 

impartir las materias incluidas en el primer plan de estudios, el primero de 

muchos otros que vería la escuela. Manteniendo el enfoque froebeliano 

característico de las maestras que dieron origen al plantel, la malla 

curricular incluía las materias de Ciencias de la educación, Literatura 

general y Ciencia doméstica. 

Distintivo rojo 
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En diferentes testimonios, las alumnas de la generación 48-50 recuerdan 

con entusiasmo y nostalgia su paso por la ENMJN. Todo era nuevo, 

emocionante; el característico color rojo del uniforme, llamativo y alegre, se 

convirtió pronto en sello distintivo de la escuela, que se integró de 

inmediato a las actividades cívicas organizadas por el gobierno, en especial 

los desfiles conmemorativos como el organizado para el festejo del 20 de 

noviembre, donde participaban también numerosas escuelas de la capital y 

del interior de la República.  

Las alumnas de la institución, por entonces desconocida, llamaron la 

atención por sus grupos perfectamente disciplinados y uniformados: falda 

gris, chaleco de pana rojo, blusa blanca, zapatos rojos y una distintiva 

boina roja. Su presencia fue elogiada tanto por los periódicos de la época, 

como por el público que se agolpaba en las calles para vitorear el desfile. La 

Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños había iniciado, con 

paso triunfante, su vida educativa. 
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El éxito e influencia de la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de 

Niños fue prácticamente inmediato. A dos años de su creación, la 

capacidad de la institución se encontraba rebasada: las aulas resultaban 

insuficientes para albergar el creciente número de solicitudes aplicadas por 

cientos de jóvenes deseosas de convertirse en educadoras y compartir su 

conocimiento y entusiasmo con los niños de México. Debido a esto, se 

trasladó a las alumnas a otras aulas dentro del mismo edificio de la 

Benemérita. La escuela siguió tomando forma gracias a la participación de 

las alumnas y de los 63 maestros que entonces conformaban la planta 

docente, quienes debieron, por segunda ocasión, limpiar los nuevos 

salones, cubrir los huecos de las ventanas sin cristal con periódico para 

detener las corrientes de aire, y adecuar las aulas para su uso. En aquella 

época, muchos maestros trabajaban sin sueldo. Ente los cursos impartidos 

se encontraban Psicología y Paidología, Historia del arte y Danza. 

Instalaciones insuficientes 

Adolfo Ruiz Cortines asumió la presidencia para el periodo 1952-1958, 

enfrentándose a una situación difícil debido al deterioro económico del 

país, el cual contrastaba con los sueños de modernidad e industrialización 

siempre presentes en el imaginario político mexicano. En su mensaje de 

toma de posesión, Ruiz Cortines admitió que la corrupción era “una herida 
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profunda en el país”, y propuso una campaña contra la deshonestidad 

administrativa, además de sumar medidas antiinflacionarias para 

enderezar el rumbo de la nación. 

José Ángel Ceniceros, abogado y profesor normalista, fue nombrado 

secretario de Educación Pública. Durante su administración fue creado el 

Consejo Nacional Técnico de la Educación (1957) con el objetivo de 

elaborar planes de estudio, programas, métodos de enseñanza para la 

educación en todos los grados. Este consejo se encargó también de 

organizar la enseñanza, los calendarios escolares, los sistemas de 

evaluación y las propuestas de reformas legislativas en materia de 

educación. 

Ya convertido en Dirección General, el Departamento de Educación 

Preescolar trabajó para que las acciones y los planes dirigidos hacia los 

Jardines de Niños se extendieran a toda la República, acorde con una 

visión educativa que buscaba homogeneizar la educación impartida en 

todos los planteles y, con ello, regular su funcionamiento.  

El objetivo de la SEP era intensificar el vínculo entre el preescolar y la 

primaria, además de enfatizar la importancia del seguimiento entre ambos 

niveles educativos, bajo la premisa de que “el trabajo realizado en los 

jardines de niños intenta depositar en los pequeños el germen de todos los 

atributos a los que se aspira para estructurar una vida mejor, encauzando 

su atención en una serie de actividades que son la iniciación de las que 

recibirá el niño llegar a la primaria: el civismo, la historia natural, la 

educación musical, el lenguaje, la expresión de la cantidad, el dibujo y la 

educación musical, con el fin de fijar la concatenación entre el jardín y la 

primaria”. 

Esta idea fue reforzada por Adolfo Ruiz Cortines, quien concedió gran 

importancia a los jardines de niños en cuanto a su papel en el desarrollo 

de la educación, aunque no tanto presupuesto. Para solventar las 
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carencias, apeló al apoyo de las madres de familia, lo que aumentó el 

número de jardines de niños. La creciente demanda de docentes provocó 

que las escuelas particulares abrieran carreras afines y ofrecieran cursos y 

planes para formar maestras de preescolar, no todas con la 

responsabilidad y el compromiso de la ENMJN, cuya oferta continuaba 

sobrepasada. Las instalaciones resultaban insuficientes para el número de 

aspirantes, lo que daba a la escuela un aire elitista y selectivo. 

En 1953, año en que las mujeres oficialmente obtuvieron el derecho 

constitucional de votar, la maestra Rosaura Zapata fue condecorada con la 

medalla Ignacio Manuel Altamirano por sus cincuenta años de labor 

educativa. Para entonces, los planteles de educación preescolar ascendían 

a 1132 en todo el país. Este auge se reflejó en 1957, cuando se celebró en 

nuestro país el Congreso de la Organización Mundial para la Educación 

Preescolar. 

La gestión de la maestra Serradell no duró mucho, y meses después de 

su nombramiento entregó la estafeta de la Dirección General de Educación 

Preescolar a Guadalupe Gómez Márquez, quien dejó su cargo como 

directora de la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños para 

asumir esta nueva responsabilidad. Con su partida correspondió a la 

maestra Emma Olguín Hermida, hasta entonces subdirectora secretaria, 

ocupar la dirección de la escuela. 

Lucha magisterial 

Eran años de turbulencia política en general, y del medio educativo en 

particular. Un grupo liderado por Othón Salazar, maestro que participó en 

la Revolución Mexicana, desafió a los líderes del Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación (SNTE). En un manifiesto firmado en 1958, 

el movimiento magisterial reclamaba una adecuación al salario de los 

  52



maestros, el cual se había depreciado más de 35% durante las últimas dos 

décadas. En el mes de abril, una marcha compuesta por más de cien mil 

personas, integrada principalmente por maestros y estudiantes, a la que se 

unieron también ferrocarrileros, telegrafistas y petroleros, llegó al Zócalo. 

En respuesta, el gobierno de Ruiz Cortines ordenó al cuerpo de granaderos 

desintegrar la concentración y dar escarnio a los maestros, quienes 

respondieron llamando a huelga a todas las primarias de la Ciudad de 

México.  

Los maestros establecieron un plantón permanente en los patios de la 

SEP, tras lo cual, el secretario de Educación aceptó que se pagaran los 

sueldos de los huelguistas. Después se confirmó un aumento para los 

maestros del cual participó también el sector preescolar. Durante este 

movimiento magisterial, la profesora Carlota Rosado Bosque representó a 

las educadoras del Distrito Federal. Pero la crisis educativa prosiguió. La 

SEP había mutado en un monstruo institucional sin recursos, con más de 

150,000 maestros y empleados a su cargo. Los diarios de la época 

señalaban estas carencias y ejercían una presión que persiguió al 

presidente Ruiz Cortines hasta la culminación de su mandato. 

Escuela nómada 

La llegada del abogado Adolfo López Mateos al poder, en 1958, trajo 

consigo notables cambios para la educación. Primero, con el regreso de 

Jaime Torres Bodet como secretario de Educación; después, con la 

influencia de Eva Sámano, esposa del presidente, conocida coloquialmente 

como “la maestra de México”, quien demostró una vocación especial por el 

cuidado de la infancia, misma que se materializó en 1959 con la creación 

de la Asociación Protectora de la Infancia —después Instituto Nacional de 

Protección a la Familia, hoy conocida como Sistema Nacional de Desarrollo 
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Integral de la Familia (DIF)—. La mediación de la primera dama contribuyó 

a que el presidente mostrara un enorme apoyo hacia los jardines de niños. 

En 1959, promulgó un decreto que facilitó la titulación de maestros y 

educadoras que, por distintas adversidades, habían dejado pasar los años 

sin presentar su examen profesional, lo que ayudó a decenas de futuras 

docentes a concluir sus estudios e integrarse al sistema educativo.  

Pero la tensión política proseguía. El incumplimiento a las promesas de 

aumento salarial por parte de la SEP originó el renacimiento del 

movimiento sindical, al cual se sumaron estudiantes de la Nacional de 

Maestros. En atención a las frecuentes huelgas, y al hecho de que los 

salones de clase resultaban insuficientes para las alumnas de la escuela, la 

Secretaría de Educación Pública ordenó que la ENMJN abandonara el 

edificio de la Calzada México Tacuba. 

Mientras la maestra Emma Olguín buscaba un lugar más adecuado 

para ubicar la escuela, la ENMJN se instaló, por una breve temporada, a la 

calle Córdoba #48, en la Colonia Roma, compartiendo aulas con la Escuela 

Secundaria No. 18. Aunque amplias, aquellas instalaciones no cubrían las 

necesidades de las educadoras, quienes aspiraban a tener un edificio 

propio, construido expresamente para los requerimientos de la carrera. Las 

alumnas, maestras y el resto del personal de la ENMJN pronto verían 

recompensada su paciencia: un hogar definitivo, un nuevo edificio, orgullo 

de la educación normalista y símbolo de la educación preescolar en México, 

se encontraba a punto de ver la luz. 
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Ante la falta de espacio en la sede de la colonia Roma, las maestras Emma 

Olguín Hermida y Beatriz Ordoñez Acuña, directora y subdirectora de la 

ENMJN respectivamente, solicitaron el apoyo de la profesora Guadalupe 

Ceniceros, directora de Educación Normal y figura importante del 

normalismo mexicano, para la gestión de un edificio propio. Con la ayuda 

de la maestra Rosaura Zapata, el personal docente y educadoras en 

servicio se comprometieron a conseguir un espacio apropiado para albergar 

a su amada escuela.  

Combinando sus labores académicas con esta difícil encomienda, las 

decididas maestras movieron cielo, mar y tierra en busca del espacio 

apropiado. La intensa búsqueda llegó a su fin cuando la educadora 

Margarita Cejudo localizó un terreno ideal en la colonia Guadalupe Inn. 

Este predio formaba parte de la escuela granja Guadalupe Victoria, y 

cumplía con los requisitos para convertirse en sede de la futura escuela: 

una ubicación privilegiada y disponibilidad para su uso escolar, además de 

ofrecer un espacio amplio y arbolado.  

Identificada la oportunidad, se dio paso a las gestiones necesarias para 

presentar el proyecto a Adolfo López Mateos. Convencido de la necesidad 

de dotar a las educadoras de instalaciones propias en pro del bienestar de 

la infancia mexicana, el mandatario brindó su apoyo para la construcción 

del nuevo edificio para la ENJMN. Asignó el presupuesto necesario y 

comisionó a Pedro Ramírez Vázquez, gerente del Comité Administrativo del 
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Programa Federal de Construcción de Escuelas (CAPFCE), y uno de los 

arquitectos más brillantes de su época (creador del Estadio Azteca y del 

Museo de Antropología e Historia de México), para hacerse cargo de la 

construcción del plantel.  

El 15 de mayo de 1960, Adolfo López Mateos inauguró, 

simbólicamente, el edificio de la Escuela Nacional para Maestras de 

Jardines de Niños, ubicado en la calle Gustavo Campa # 94, además de 

realizar un donativo de libros para la conformación de una biblioteca 

especializada. Durante la ceremonia, correspondió la palabra a Josefina 

Ramos, maestra fundadora y pilar de la institución, quien afirmó en su 

discurso: “Hoy se inaugura aquí, más que un edificio, más que un templo 

de trabajo, se inaugura el edificio de una doctrina, de una tesis que ha 

demostrado ser el fundamento mismo de la educación humana. Para nadie 

es un secreto, en nuestro tiempo, que en el jardín de niños es donde se 

construye realmente al ciudadano del futuro”.  

Para cerrar el evento, se develó una placa conmemorativa, testimonio 

de ese memorable día, que a la fecha brilla con orgullo en las paredes de la 

escuela. 

Infraestructura y crecimiento 

Aunque la inauguración ya se había realizado, aún faltaba mucho para que 

el inmueble se encontrara en condiciones de ser ocupado. El arquitecto 

Ramiro González del Sordo fue el encargado de dirigir el proyecto y llevarlo 

a buen término. Luego de arduos meses de trabajo, el 19 de agosto de 

1960, la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños abrió sus 

puertas en medio de la emoción de las educadoras, en la sede que ocupa 

hasta la fecha.  

La nueva casa de la ENMJN ofrecía un espacio amplio y funcional. Sus 
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instalaciones contaban con aulas diseñadas para las necesidades 

educativas de la época: oficinas, talleres, canchas de voleibol, áreas verdes, 

un jardín de niños anexo y una biblioteca cuya colección se enriqueció 

gracias a la contribución de la maestra Emma Olguín, quien donó a la 

escuela su acervo personal. “Emmita”, como cariñosamente era conocida 

entre las alumnas, se encontraba comprometida con su labor como 

directora. Aprovechando los vientos favorables que la gestión de López 

Mateos presentaba, no cejó en su lucha por proporcionar nuevas 

alternativas y más espacio para el trabajo de las estudiantes, además de 

crear más grupos y dar oportunidad a la formación de un mayor número 

de educadoras. Fue así como en 1964, gracias de nuevo a la intervención 

del presidente, se adquirieron los terrenos aledaños a la escuela con el 

objetivo de ampliar el plantel. El mandatario y su esposa, Eva Sámano, 

fueron grandes amigos de la ENMJN, y durante su gestión visitaron 

constantemente las instalaciones. Exalumnas de aquellas generaciones 

recuerdan lo impactante que era recibir la orden de asistir a la escuela 

ataviadas con uniforme y guantes de gala para recibirlos. Para dar una 

idea de la afinidad del mandatario por la escuela, basta recordar que, 

faltando unos días para concluir su mandato, López Mateos se tomó el 

tiempo para inaugurar el nuevo anexo. “Qué curioso… —declaró el 

presidente—. Al comenzar mi sexenio vine a inaugurar la escuela. Y ahora, 

ya para terminarlo, he tenido el gusto de venir a inaugurar estas 

ampliaciones…”.  

Entre las virtudes de la reciente obra se destacaba la creación de una 

unidad deportiva que incluía una alberca con caldera y regaderas (el 

primer clavado del trampolín lo dio Esmeralda Reyna, alumna de la 

ENMJN y campeona de natación, quien, entre aplausos, cruzó a nado la 

alberca); así como el auditorio “Emma Olguín”, decorado con un bello 

mural exterior en bajo relieve de concreto, obra del arquitecto mexicano 
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Guillermo González Rodríguez, que representa la esencia de la educadora y 

que, al día de hoy, es uno de los distintivos gráficos más emblemáticos de 

la institución.  

Al igual que la escuela, el interés de las jóvenes por la carrera siguió 

creciendo, pues las nuevas instalaciones, sumadas a la actualización de los 

planes de estudio, fomentaban que el número de aspirantes aumentara 

cada vez más. A mediados de la década de los sesenta, más de 1500 

candidatas realizaban el examen, de las cuales eran aceptadas alrededor 

de 200 alumnas. La Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños 

vivía una época dorada, misma que seguiría brillando durante los años 

siguientes.  

La Nacional de Educadoras 

El gobierno del presidente Gustavo Díaz Ordaz inició en 1964, abriendo 

con esto uno de los capítulos más polémicos en la historia de México. El 

gobernante electo manifestó ante los medios su preocupación por seguir 

impulsando la educación, y nombró secretario de Educación Pública al 

escritor jalisciense Agustín Yáñez, una destacada figura literaria, autor de 

la novela Al filo del agua. Por órdenes presidenciales se creó también, en 

1965, la Comisión Nacional de Planeamiento Integral de Educación, con el 

fin de realizar un estudio actualizado sobre el sector educativo, donde se 

consideraba urgente “una reforma educacional" acorde con los tiempos y 

necesidades del país. Esta urgencia surgía como respuesta a la creciente 

agitación en el país, en la que los estudiantes universitarios alzaban la voz 

en favor de la democracia, los derechos civiles y las libertades individuales.  

La educación preescolar contaba entonces con 29 escuelas normales 

para educadoras, incluyendo federales, estatales y particulares. Debido a 

los ajustes presupuestales y al reordenamiento del modelo educativo 
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nacional, las autoridades tomaron la determinación de restringir la 

matrícula para evitar un egreso de maestras superior al número de plazas 

que la federación creaba periódicamente. Esta medida evitó el desempleo, 

pero también limitó la posibilidad de atender en su totalidad a los niños en 

edad preescolar, los cuales continuaban sobrepasando por mucho la 

alternativas ofrecidas por la Secretaría de Educación Pública.  

A la ENMJN se le conocía popularmente como “la Nacional de 

Educadoras”. La demanda de su oferta educativa, así como su rápido 

posicionamiento, la habían convertido en la mejor opción de su tipo en el 

país, motivo de orgullo y privilegio para las jóvenes que soñaban con 

ostentar el vistoso uniforme rojo de “las jitomatitas”, apodo con el que 

cariñosamente se conocía a las alumnas. Para ingresar a la escuela, las 

aspirantes, cuya mayoría se hallaba compuesta por chicas provenientes de 

familias acomodadas de la capital, debían contar con secundaria 

terminada y, como mínimo, quince años de edad. Los requisitos de ingreso 

a la escuela incluían cuatro exámenes, además de pruebas físicas y de 

conocimiento. Había también una gran exigencia en cuanto a la imagen de 

las aspirantes, ya que, al ser consideradas el primer ejemplo escolar de los 

pequeños, debían ser preferiblemente delgadas y bonitas. 

La gestión de la maestra Emma Olguín se caracterizó por su apoyo 

irrestricto y generoso a las estudiantes, también por su férrea disciplina y 

la idea permanente de que la educadora mantendría en todo momento una 

imagen y comportamiento impecable. Al terminar la carrera, se 

acostumbraba organizar un viaje de generación al interior de la República, 

una despedida en la que las alumnas tenían la oportunidad de convivir 

juntas por última vez, antes de incorporarse a las labores docentes, 

ocupando una plaza que, gracias al bien ganado prestigio de la escuela, se 

encontraba asegurada a su regreso.   
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Movimiento del ‘68 

Dado el perfil y la juventud de las primeras generaciones, muchas 

egresadas de la ENMJN decidieron continuar sus estudios y complementar 

su labor de educadoras cursando alguna licenciatura. Pero el país 

enfrentaba serias crisis en el ámbito educativo medio y superior. En 

distintas facultades de la UNAM surgieron movimientos huelguistas en 

repudio a un gobierno autoritario, todo esto en el marco de los preparativos 

para la realización de los XIX Juegos Olímpicos, cuya sede era nuestro 

país. Se trataba de un movimiento generacional donde los jóvenes de la 

época soñaban con cambiar al mundo y llevar “la imaginación al poder”. 

En respuesta a las acciones estudiantiles, el presidente Díaz Ordaz 

pronunció un discurso, el 1º de septiembre de 1968, en el que 

manifestaba: “Estamos de acuerdo con los jóvenes en que no deben aceptar 

pasivamente nuestra sociedad tal como es; pero no con que simplemente se 

resignen a rechazarla, o, alocadamente, se rebelen contra ella sin 

conciencia de lo que quieren y de lo que van a edificar en lugar de lo que 

pretenden destruir…”.  

La intransigencia del gobierno, y su urgencia por dar una buena 

imagen ante la mirada de los medios internacionales pendientes de las 

olimpiadas, derivó en uno de los episodios más oscuros y tristemente 

célebres de nuestra historia: la matanza del 2 de octubre de 1968. Mucho 

se ha escrito acerca de este período. A manera de conclusión, baste decir 

que, hasta el fin de su sexenio, Gustavo Díaz Ordaz señaló la inadecuada 

formación cívica de los jóvenes y las carencias educativas del sistema 

nacional, como los “culpables” de los trágicos hechos de Tlatelolco. 

Mientras tanto, el movimiento estudiantil y la contracultura de esa década 

son recordados como un parteaguas en la vida nacional.  
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La década siguiente arrancó con los preparativos para el Mundial de Fútbol 

México 70. Nuestro país volvía a encontrarse en la mira del mundo; las 

hazañas de Pelé, Carlos Alberto y el resto del equipo brasileño, fueron 

celebradas por millones de fanáticos. Luego de la gesta deportiva, Luis 

Echeverría Álvarez, quien fuera secretario de Gobernación durante el 

período de Díaz Ordaz, asumió la presidencia. Al igual que muchos de sus 

predecesores, el mandatario electo ordenó un reordenamiento de la 

Secretaría de Educación Pública. La dependencia se reconfiguró en cuatro 

subsecretarías, entre las que se encontraba la Subsecretaría de Educación 

Primaria y Normal.  

Mientras tanto, en la ENMJN, la profesora Julieta Graciela Roldán 

Méndez heredaba el puesto de la querida maestra Emma Olguín, quien fue 

directora de la institución durante 22 años. El desafío enfrentado por la 

maestra Roldán era implantar exitosamente las nuevas reformas al plan de 

estudios normalista,  aprobado en 1969. Esta modificación ampliaba los 

estudios a un espacio de cuatro años, y proponía, como ejes rectores, el 

conocimiento y la cultura general de las estudiantes, asociando su futura 

docencia a los campos culturales, cívicos, sociales, filosóficos, físico-

deportivos, artísticos y pedagógicos, los cuales eran considerados como 

elementos indispensables para garantizar la formación de los más 

pequeños. 

En esta época, el interés de las jóvenes por la vocación de educadora 

  61



mantenía su ascenso. Las aspirantes hacían largas filas a las afueras de la 

ENMJN para alcanzar una ficha. Las reformas establecían una formación 

simultánea: las estudiantes se titularían como profesoras normalistas, 

además de obtener, durante su paso por la escuela, el certificado de 

bachillerato. El resultado de este nuevo enfoque fue notable: permitió a las 

egresadas continuar su formación profesional y facilitó su acceso a 

instancias superiores de educación.  

Planes ambiciosos 

En 1972, se nombró como directora de la ENMJN a la profesora Elvia 

Amparo Palacios, quien promovió la creación de una guardería donde se 

atendiera a infantes que iban desde los 45 días de nacidos a los 6 años de 

edad. Este primer “jardín estancia” cumplía un doble objetivo: ofrecer a la 

comunidad de madres trabajadoras una alternativa de atención educativa 

para sus hijos, y promover que las alumnas pudieran observar 

directamente el proceso de desarrollo que abarca este período. Se 

realizaron adaptaciones en el inmueble, se construyó un “asoleadero” 

donde se daría estimulación temprana a los infantes, además de una sala 

de cunas y una cocina equipada. El Jardín de Niños Lauro Aguirre, anexo 

a la ENMJN, fue elegido también como centro piloto para operar el 

programa nacional de educación física dirigido a niños de preescolar.  

Durante los siguientes años, la escuela siguió creciendo. En 1973, se 

construyeron nuevas aulas en el lado sur del auditorio, que se dispusieron 

para talleres de educación tecnológica, artes plásticas; un salón de ritmos, 

cantos y juegos, y un salón para la orquesta infantil, además de reubicarse 

la cocina y los laboratorios.  

En aquella época, la ENMJN destacaba también entre las normales por 

la estricta disciplina y orden heredados de las maestras fundadoras. La 
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escuela conservaba un estatus elitista y un clima organizacional más rígido 

en relación con las demás normales. Las exalumnas de aquellas 

generaciones recuerdan la unión entre las estudiantes, afortunadas 

seleccionadas entre un mar de solicitudes. Se conformaban ocho grupos de 

cuarenta alumnas: aparte de la carga académica, se hacía hincapié en la 

educación deportiva y en las disciplinas artísticas, las cuales tenían 

carácter obligatorio. Se trataba de un programa rico en experiencias y 

conocimientos, también muy demandante y exhaustivo. Entre clases, 

clubes de danza, música, cantos, juegos y teatro, las estudiantes de la 

ENMJN transcurrían prácticamente todo el día en la escuela. 

Impulso al preescolar 

El período presidencial de José López Portillo, secretario de Hacienda 

durante el sexenio de Luis Echeverría, arrancó en 1976 en medio de un 

clima de dificultades en el plano económico, pues el endeudamiento y el 

gasto acelerado habían provocado la devaluación de la moneda mexicana, 

además de un aumento inflacionario. Durante este gobierno, se estableció 

como prioridad el mejoramiento de la calidad de la enseñanza, mediante la 

reforma de dos aspectos cruciales: el sistema de formación de maestros —

con la transformación de la enseñanza normal y la creación de la 

Universidad Pedagógica— y el sistema de control y evaluación del trabajo 

docente, con la desconcentración administrativa de la Secretaría de 

Educación Pública. Con estos movimientos comienza una etapa de cambios 

en el normalismo mexicano, ya que inician las reformas a los planes de 

estudio que posteriormente elevarían los estudios normalistas para 

primaria y preescolar al nivel de educación superior. 

El Proyecto de Educación Básica, programado por el gobierno para 

implementarse en los siguientes diez años, contemplaba un año de 
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educación preescolar, seis de primaria y tres de secundaria. El nuevo plan 

nacional ponía especial interés en el preescolar, pues el gobierno 

consideraba limitada la atención que se le había otorgado a este nivel en 

sexenios anteriores; reprobaba la mala distribución de los jardines de 

niños, concentrados casi en su totalidad en zonas urbanas, y accesibles 

solo para sectores económicos medios y altos; además de considerar que 

algunos de los problemas de aprendizaje, presentados por los alumnos de 

los primeros grados de primaria, se encontraban relacionados con una 

inadecuada atención a los infantes durante la etapa preescolar. En 

respuesta a estas carencias, en 1978 se puso en marcha el programa piloto 

Educación Preescolar en Comunidades Rurales e Indígenas, en los estados 

de Chihuahua, Chiapas, Hidalgo, Oaxaca y Puebla, cuyo propósito fue la 

formación de auxiliares de educación preescolar, por lo que correspondió a 

muchas de las egresadas de la ENMJN trasladarse a estas comunidades 

para atender la educación de los niños y apoyar en las labores de los 

auxiliares de educación preescolar. Una vez más, las estudiantes de la 

escuela honraban el espíritu de servicio de las maestras fundadoras, y 

acudían con entusiasmo adonde la educación las requiriera.  

Para liderar a la ENMJN durante estas transformaciones, se nombró, 

en 1976, a la maestra Amparo Valadés como directora de la institución. 

Una de las prioridades en esta gestión fue preparar a los docentes de la 

escuela para afrontar los cambios que implicaría la futura creación de la 

Licenciatura en Educación Preescolar. Para ello, se crearon diversas 

academias donde los maestros podían discutir y comentar las 

implicaciones de las modificaciones por venir. La sensación de cambio era 

inminente. Sin embargo, nubes oscuras se aproximaban para cambiar los 

planes. La gran crisis mexicana, destinada a prolongarse durante los 

siguientes años, se encontraba cerca de comenzar.  
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El sexenio de José López Portillo llegaba a sus últimos meses en 

condiciones críticas. Entre lágrimas, el presidente juró ante el pueblo de 

México “defender el peso como un perro”, tras la caída del precio del 

petróleo y el desplome de la moneda nacional. Fue así como el mandatario 

saliente despedía una administración marcada por los excesos y el 

nepotismo. Miguel de la Madrid Hurtado, alumno de López Portillo y 

antiguo secretario de Programación y Presupuesto, recibió la presidencia 

de una república devaluada, caracterizada por el endeudamiento, la alta 

tasa de intereses internacionales y la escasez de créditos internos. 

El nuevo mandatario dejó la dirección de la Secretaría de Educación 

Pública a cargo de Jesús Reyes Heroles, reconocido intelectual y político, 

quien enfrentó el reto de defender a la educación como un tema prioritario, 

incluso con un presupuesto reducido. En 1980, se presentó un nuevo 

programa que reivindicó la importancia de atender a los niños menores de 

seis años y comprender su entorno como parte del proceso educativo. La 

SEP modificó su reglamento interior para sustituir el término Educación 

Preprimaria por el de Educación Preescolar. 

Como ya era costumbre desde sexenios anteriores, el crecimiento de la 

ENMJN y de otras normales especializadas en educación preescolar seguía 

siendo insuficiente para atender las demandas del país. En esta ocasión, la 

propuesta del gobierno para subsanar esta carencia fue brindar cursos de 

capacitación a maestros de educación primaria para que impartieran la 
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educación preescolar. En coordinación con la Dirección General Adjunta de 

Contenidos y Métodos Educativos se elaboró el libro Mi cuaderno de 

trabajo, texto gratuito dirigido al preescolar, cuyo contenido se orientaba a 

imágenes de la naturaleza, juegos matemáticos y de mesa. Mientras tanto, 

en la ENMJN se inauguraba Biblioteca infantil Berta von Glümer, 

localizada en el ala “B” de la escuela. Este espacio se logró gracias a la 

colaboración de alumnas y profesores. Para obtener acceso, el único 

requisito era donar un libro, por lo que pronto aumentó el acervo. La 

biblioteca se transformó también en el escenario en el que muchas 

maestras acudían con su grupo para narrar a las estudiantes  “La perla 

azul”, “El payaso de madera” o “La casita del amor”, relatos escritos por la 

maestra von Glümer. 

Licenciatura en Educación Preescolar 

En los primeros cuatro años de la década de los ochenta, más de un millón 

de pequeños alumnos se incorporaron a preescolar. Esta demanda sin 

precedente, aunada a la enorme responsabilidad que representaba, 

requirió cambios en la manera de concebir la preparación de las 

educadoras. Es por ello que, en 1984, por decreto presidencial, la 

formación de maestros de educación preescolar se elevó a la categoría de 

licenciatura, lo que dio inicio a una etapa trascendental en la Escuela 

Nacional para Maestras de Jardines de Niños. El plan de estudios de la 

Licenciatura en Educación Preescolar, publicado por la Secretaría de 

Educación Pública ese mismo año, establecía la necesidad de “un nuevo 

tipo de educadora, con una más desarrollada cultura científica y general, y 

con una mejor actitud para la práctica de la investigación y la docencia”, 

además de enfatizar la formación teórica del docente a través de una 

relación interdisciplinaria de todos los espacios curriculares.  
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La ENMJN, aún dirigida por la maestra Amparo Valadés, encaró con 

firmeza estos retos. Atrás quedaba la formación simultánea de las 

alumnas: los programas actuales solicitaban, como requisito obligatorio, el 

bachillerato concluido. Las largas filas de quinceañeras acompañadas de 

sus padres, adolescentes que pasaban directamente de la educación 

secundaria a la escuela de educadoras, cambió por aspirantes más 

maduras, independientes y con mayores conocimientos. Este nuevo perfil 

de ingreso implicó también la necesidad de una actualización académica. 

Hasta entonces, no existía una institución que ofreciera posgrados o 

estudios de especialización magisterial, lo que generó la necesidad de 

atender la formación del docente de la escuela normal. Para analizar esta 

situación, las academias de la ENMJN prosiguieron con el trabajo iniciado 

años antes, gestándose así lo que posteriormente resultaría en la oferta de 

estudios de posgrado y especialización en la Escuela Nacional para 

Maestras de Jardines de Niños. 

1985. Recuerdo de una tragedia 

La mañana del 19 de septiembre de 1985, la ENMJN se preparaba para 

recibir al alumnado en un día muy especial, ya que ese jueves se 

presentaría en la institución un concierto de la cantante Tehua, intérprete 

de música tradicional mexicana, organizado por la Dirección General de 

Actualización y Capacitación Magisterial. Nadie imaginaba que a las 7:19 

horas, la ciudad sería sacudida por un sismo de magnitud 8.1 grados en la 

escala de Richter. El movimiento devastó a la zona centro de la ciudad, 

provocó daños severos en cientos de edificios y causó la muerte de miles de 

personas. Ese trágico día, la condición del suelo capitalino, más sólido y 

pedregoso hacia el sur de la ciudad, protegió al edificio de la ENMJN de 

una catástrofe. La percepción dentro de la escuela fue que el temblor había 
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sido moderado; las instalaciones se mantuvieron intactas.  

Más tarde se difundió la noticia en los principales medios de 

comunicación. Ensombrecido por el desasosiego, el concierto de Tehua se 

llevó a cabo, la música y el arte fueron un remanso para los presentes. En 

los siguientes días, México demostró una unión y solidaridad sin 

precedentes. El terremoto derrumbó o causó daños mayores a incontables 

instalaciones escolares de todos los niveles. Las educadoras se unieron a 

las labores de rescate y pusieron todo de sí para dar atención a los 

damnificados, en especial a los más pequeños. 

Reconstrucción educativa 

En 1988, Carlos Salinas de Gortari, candidato del partido oficial, fue 

declarado presidente electo en una criticada contienda electoral. Durante 

este periodo, Manuel Bartlett, secretario de Gobernación durante el sexenio 

de Miguel de la Madrid, fue nombrado secretario de Educación Pública, 

aunque no tuvo oportunidad de hacer mucho en el cargo, ya que al poco 

tiempo fue sustituido por Ernesto Zedillo Ponce de León, quien puso en 

marcha el Programa Nacional para la Modernización de la Educación 

Básica, el cual trajo consigo transformaciones tanto en el aspecto 

pedagógico como en el administrativo. 

Durante este período, la ENMJN vivió un repentino cambio de 

dirección. La maestra Amparo Valadés y su equipo debieron entregar, en 

cuestión de horas, la dirección de la escuela a la profesora Esther Carolina 

Pérez Juárez. Así iniciaba una breve ola de cambios dentro de la ENMJN, 

reflejo del proceso impulsado por el presidente entrante. El país soñaba 

con consolidar el modelo neoliberal impuesto en la administración previa. 

El ascenso y repentina caída de la economía mexicana serían las claves del 

futuro sexenio.  

  68



Durante la gestión de Salinas de Gortari, los esfuerzos oficiales se 

encaminaron a impulsar la modernización del país. Luego del polémico 

triunfo del entonces candidato, se creó el Instituto Federal Electoral, el 

cual emitió las primeras credenciales para votar con fotografía. También se 

sentaron las bases para la firma, en 1992, del Tratado de Libre Comercio. 

En el ámbito de este movimiento transformador, la Secretaría de Educación 

Pública realizó un diagnóstico del sistema educativo, y concluyó que era 

urgente ampliar la cobertura de la educación, vincular de manera más 

eficiente los ciclos escolares y, sobre todo, mejorar las condiciones de 

trabajo de los docentes: revalorar su función, los acuerdos salariales, la 

organización gremial y la carrera magisterial. El Acuerdo Nacional para la 

Modernización de la Educación, avalado por el gobierno federal, los 

gobiernos estatales y el SNTE, dio origen a una nueva Ley General de 

Educación, aprobada por el Congreso en 1993.  

Mientras tanto, la ENMJN vivía sus propios ajustes administrativos. 

Luego de una breve gestión, Esther Carolina Pérez Juárez dejó el cargo 

para entregarlo a la maestra Margarita Reyes Sales y su equipo. Durante 

esta gestión, las escuelas normales fueron dotadas de equipos de 

informática y la ENMJN fue la primera escuela normal de la Ciudad de 

México que puso en marcha el llamado Laboratorio de Informática 

Educativa, con un proyecto que abarcaba a docentes, administrativos y, 

desde luego, a las alumnas. 

Dos años más tarde, la maestra Reyes Sales cedió la dirección de la 

escuela a la profesora Luz María Gómez Pezuela Ferrera, alumna directa de 

Berta Von Glümer y una docente que, durante su trayectoria, había 

demostrado enorme interés en la actualización de la carrera magisterial. 

La reforma a la educación normal de 1984 había sido un gran logro 

para los maestros del país, pero se instrumentó sin un plan o programa de 

capacitación dirigido a los maestros de las normales, por lo que el mayor 
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reto enfrentado por la dirección de la ENMJN era, precisamente, la 

ausencia de una política de profesionalización. Esta situación dejaba a los 

profesores sin armas para desarrollar su nueva docencia.  

Crisis nacional 

Después de una jornada electoral marcada por el asesinato del candidato 

del PRI, Luis Donaldo Colosio, y la posterior aparición del Ejército 

Zapatista de Liberación Nacional, Ernesto Zedillo Ponce de León, quien se 

había desempeñado como Secretario de Educación Pública en el anterior 

sexenio, llegó a la presidencia en 1994. Su gobierno arrancó con la 

devaluación del peso (conocida comúnmente como “el error de diciembre”) 

y la peor crisis económica vivida por el país en los últimos años. 

En este ámbito difícil, surgió, en 1996, el Programa para la 

Transformación y el Fortalecimiento Académicos de las Escuelas Normales 

(PTFAEN), en el cual se propusieron transformaciones curriculares, 

actualización del personal docente de las normales y otras líneas de acción 

que garantizaran el desarrollo de las escuelas normales. Esta iniciativa fue 

clave para que, ese mismo año, la Dirección General de Educación Normal 

y Actualización del Magisterio (DGENAM) estableciera el Programa 

Interinstitucional de Posgrado, con el objetivo de fortalecer y consolidar las 

escuelas normales como instituciones de educación superior. La Escuela 

Nacional para Maestras de Jardines de Niños se sumó de inmediato a la 

propuesta y, en 1997, se creó la División de Estudios de Posgrado, con 

Especialización en Investigación Educativa para la Docencia Superior. 

Acorde con esta tendencia, se continuó también con avances importantes 

en los programas de especialización. Dirigidos en inicio para formadores de 

docentes y, posteriormente, orientados para docentes del nivel preescolar 

en servicio, estos programas permitían un reencuentro entre exalumnas y 
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profesores de la escuela, además de favorecer la actualización y fortalecer 

el espíritu de las educadoras. Ejemplo de esto fue la especialización: “El 

ser, el saber, el quehacer docente en la educación preescolar”, impartida en 

1998.  

Plan de Estudios 1999 

Mientras la División de posgrado arrancaba sus primeros cursos, el cuerpo 

docente y el equipo directivo de la ENMJN, aún a cargo de la maestra 

Gómez Pezuela, enfrentaban la tarea de seguir aplicando los lineamientos 

propuestos por el Programa para la Transformación y el Fortalecimiento 

Académicos de las Escuelas Normales. En esa época, casi final de milenio, 

la Nacional de Educadoras seguía trabajando con el plan de estudios de 

1984. Como ambas propuestas curriculares presentaban concepciones 

distintas en relación con el modelo de formación de las educadoras, los 

docentes de la escuela habían participado en el diseño y elaboración de 

una propuesta de extensión educativa que compensara los rezagos del 

currículum oficial. Con la llegada del Plan de estudios 1999, enfocado a 

fortalecer las actividades de acercamiento a la práctica escolar para que las 

futuras educadoras pudieran participar como constructoras de su propia 

formación, se homologaron los criterios y se implementaron también 

talleres nacionales para dar a conocer los contenidos y el nuevo sentido 

que orientaría la formación docente. 

El cambio curricular trajo consigo otra modificación que repercutió de 

manera significativa en la composición del equipo académico. 

Anteriormente, el perfil de ingreso para los docentes de la escuela exigía 

haber cursado la normal básica y la normal superior, además de contar 

con experiencia frente a grupo. Con el nuevo esquema, el equipo docente 

de la escuela abrió las puertas a una nueva generación de maestros 
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universitarios que muchas veces no tenían práctica en preescolar. 

Ante las necesidades de este nuevo perfil, en 1999, la ENMJN abrió la 

Maestría en Educación Preescolar con Intervención Educativa, de la que 

egresaron dos generaciones. Con estos logros, la escuela se declaraba lista 

para enfrentar los retos del nuevo siglo. Sin embargo, los tiempos de 

cambio y alternancia que viviría nuestro país durante los años venideros, 

traerían también amenazas y un clima adverso en contra del normalismo 

mexicano. 
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El milenio trajo consigo un trascendental cambio político. Luego de más de 

setenta años en el poder, el Partido Revolucionario Institucional entregaba 

el gobierno a un partido de oposición. Vicente Fox Quesada, candidato del 

PAN, llegó a la presidencia arropado por la esperanza de millones de 

personas. El gobierno entrante propuso una “revolución educativa” 

centrada en establecer índices que permitieran medir con exactitud los 

avances, considerando que sin estos parámetros no podría hablarse de un 

verdadero progreso. La concepción foxista veía a la educación como el 

instrumento para formar recursos humanos vinculados a la cadena 

productiva del país. El químico Reyes Tamez Guerra fue designado como 

secretario de Educación Pública; entre las encomiendas establecidas en el 

Programa educativo 2000-2016 se encontraban: “promover el 

mejoramiento de la gestión del sistema educativo en su conjunto, de las 

instituciones que lo conforman y de la SEP, en particular” y “redefinir la 

misión y la estructura de la educación media superior, ampliar su 

cobertura y asegurar su pertinencia para el desarrollo social del país”. 

Es durante la implementación gubernamental de estas políticas 

educativas que corresponde a la maestra Raquel Bárcena Molina ser 

nombrada directora de la ENMJN. Con una destacada trayectoria y una 

visión del normalismo como “una filosofía que elige al humanismo como un 

eje rector en la educación de los niños”, la maestra Bárcena encontró un 

clima adverso y un presupuesto reducido para las escuelas normales, 
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consideradas por el nuevo gobierno como obsoletas. Para solventar las 

carencias económicas, la dirección de la escuela apuntó sus miras hacia el 

Programa de Mejoramiento Institucional de las Escuelas Normales 

(PROMIN), el cual condicionaba la entrega de presupuestos extraordinarios 

al cumplimiento de estrictas directrices administrativas, ajustadas fechas 

de entrega, datos duros y cuantificables sobre el desempeño de la escuela y 

planes específicos acordes con los lineamientos del gobierno. 

Para solventar estos requisitos, dirección, académicos y alumnas 

trabajaron juntos, muchas veces hasta altas horas de la madrugada, 

comprometidos a sacar adelante a la ENMJN. Gracias a este trabajo, la 

Nacional de Educadoras recibió apoyos económicos que permitieron 

mejorar las condiciones ofrecidas por la escuela. Se acondicionaron el 

telón, la iluminación y la cabina de luces y sonido del auditorio, el salón de 

teatro y los salones de música; se construyó también el domo para la 

alberca. La escuela organizó durante esa época tres eventos 

internacionales, entre ellos el Foro Internacional de Educación para la 

Infancia, cursos y talleres, un diplomado en teatro, entre muchas otras 

actividades extracurriculares, además de becar a diez alumnas para 

complementar sus estudios en Canadá.  

Reconocimiento académico 

En el discurso presentado en la ceremonia conmemorativa del 60 

aniversario de la Escuela Nacional para Maestras para Jardines de Niños, 

la reconocida escritora Elena Poniatowska señaló que las maestras de 

preescolar son la esperanza de México. “Forman a niños de tres a cinco 

años y los abren al mundo, los conducen a sus primeras letras, sus 

primeros intereses, sus primeros descubrimientos del mundo”. Más 

adelante, durante su discurso, la autora destacó que “un niño que 
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adquiere conciencia de sus posibilidades será más tarde un ciudadano que 

ame y defienda a su país, y en sus actos estará el recuerdo de la maestra 

que lo hizo creer en sí mismo”. Durante el mismo evento, Josefina Vázquez 

Mota, entonces secretaria de Educación Pública, felicitó a la escuela y 

reconoció que se encontraba entre los diez primeros lugares a nivel 

nacional en el examen general de conocimientos aplicado por el el Centro 

Nacional de Evaluación para la Educación Superior (CENEVAL).  

Fiel a su tradición, la ENMJN mantenía un alto índice de solicitudes de 

ingreso, por lo que se implementó un taller de inducción a las aspirantes 

para orientarlas acerca de las características de la profesión. Parte de este 

proyecto incluyó la aplicación de una encuesta socioeconómica al inicio de 

cada ciclo escolar. Los resultados arrojaron que, al año 2005, la edad de 

ingreso promedio del alumnado era de 17 a 26 años, mientras que la edad 

de egreso era de 21 a 30 años; la mayoría de las alumnas eran solteras; 

apenas un 10%, casadas o madres solteras. En la matrícula de ese año se 

registró un solo alumno varón. 

Futuro polémico 

Los primeros años del milenio fueron años duros para el normalismo 

mexicano. La gota que derramó el vaso fueron las declaraciones de Elba 

Esther Gordillo, entonces presidenta del Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación (SNTE). Luego de un polémico proceso 

electoral, Felipe Calderón Hinojosa recibió la estafeta del gobierno foxista y 

prometió dar continuidad a las directrices previamente establecidas. 

Durante la ceremonia de inicio del ciclo escolar 2008-2009, Gordillo 

solicitó al presidente desaparecer el normalismo público. “Queremos que 

las normales sean instituciones para técnicos en turismo, técnicos en 

actividades productivas”, declaró la líder sindical, consignada por el 
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periódico La Jornada y varios medios más. Entre los argumentos 

esgrimidos en apoyo a esta solicitud, se encontraba la falta de mercado de 

trabajo para los docentes y la necesidad de buscar “vocaciones más 

cercanas al empleo”.  

 La indignación creció de inmediato. En las normales, los estudiantes 

se manifestaron en contra de lo que consideraban un despropósito. En el 

caso de la ENMJN, esta aspiraba en convertirse en una “universidad 

dedicada a la infancia”, no en una escuela técnica. El periódico Reforma 

publicó fotografías de las alumnas, quienes con pancartas manifestaban su 

frustración. La salida de la maestra Bárcenas, programada de antemano 

para finales de 2008, se adelantó unos meses por motivos políticos.  

Recortes presupuestales 

La maestra Georgina Quintanilla Cerda fue designada la nueva directora. 

Proveniente del Consejo Nacional de Fomento Educativo, Quintanilla 

enfrenta el desafío de dar cauce a la indignación de los maestros y 

restablecer el ambiente armónico propio de la escuela. Para entonces, la 

posibilidad de que las escuelas normales desaparecieran había sido 

descartada por especialistas y autoridades, aunque esto no lograba 

atemperar los ánimos de los maestros. La autoridad entrante inició un 

proceso de diálogo con los diferentes miembros de la comunidad, con 

quienes se acordó privilegiar la comunicación, la apertura y el respeto al 

normalismo. Se abre entonces la posibilidad de “discutir la escuela” entre 

todos sus miembros y buscar las mejores alternativas para su crecimiento. 

En ese intento por traer armonía al clima institucional, se atenúan las 

actividades propias de la tradicional “novatada”, y se establece un proceso 

abierto donde un comité selecciona a los encargados de las diferentes áreas 

académicas. 
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Luego de un difícil proceso de adaptación, la escuela dejó atrás el clima 

hostil y se concentró en el ciclo escolar. Debido a un tecnicismo 

administrativo, a partir del Ciclo 2009–2010, la ENMJN y el resto de las 

escuelas normales del entonces Distrito Federal fueron excluidas del 

programa PROFEN. Esto obliga a suspender muchos de los proyectos 

imperantes, incluido la ampliación de las instalaciones y la apertura de 

una nueva biblioteca. A pesar de la lucha emprendida por la dirección por 

obtener recursos adicionales para la institución, la escuela enfrentó 

momentos difíciles y enormes restricciones económicas. 

Contra todo pronóstico, gracias a numerosas gestiones, se logró 

conseguir recursos extraordinarios que permitieron remozar el auditorio y 

reparar la alberca. La escuela, de cualquier manera, enfrentó una época de 

grandes carencias que fueron solventadas gracias al compromiso de la 

comunidad y la vocación inamovible de sus autoridades. 

El nombramiento de la maestra Quintanilla como Directora General de 

Educación Normal y Actualización del Magisterio, dejó vacante la dirección 

de la escuela. Correspondió a María Concepción Feregrino Águila, quien 

fuera subdirectora académica, ocupar ahora el puesto directivo. Durante 

su gestión, la maestra Feregrino se hizo cargo de los cambios en los planes 

de estudio, los cuales requerían perfiles docentes capacitados para las 

exigencias de la recién creada malla curricular (por ejemplo, la escuela no 

contaba con docentes de inglés, matemáticas e historia, entre otras 

especialidades). Sin embargo, el período de la maestra Feregrino se vio 

interrumpido de manera inesperada. La desaparición de los 43 estudiantes 

de Ayotzinapa, el luto y la indignación que le siguieron, desbordarían los 

ánimos del normalismo mexicano y marcarían de forma indeleble la 

historia reciente del país. 
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La noticia ocupó los titulares de todos los periódicos y medios informativos. 

El 26 de septiembre de 2014, un contingente integrado por decenas de 

estudiantes de la Escuela Normal Rural “Raúl Isidro Burgos” de 

Ayotzinapa, Guerrero, arribó a la ciudad de Iguala con el objetivo de 

“tomar” camiones turísticos y usarlos de transporte hacia la Ciudad de 

México en aras de manifestarse. La caravana fue interceptada por la policía 

y esto provocó un desigual enfrentamiento que terminó a balazos. Uno de 

los alumnos murió, otro resultó herido; el resto de los estudiantes huyeron 

en desbandada. Este fue el arranque de una sangrienta noche de confusión 

y pesadilla. Los resultados: seis muertos, 43 estudiantes desaparecidos y 

una nación indignada, clamando al grito de “¡Vivos se los llevaron, vivos los 

queremos!”, el regreso de los jóvenes. 

Imposible narrar en estas páginas la historia detallada de este 

acontecimiento: numerosos libros, reportajes y documentales han dado 

cuenta de lo ocurrido durante la “Noche de Iguala”. Baste decir que el 28 

de enero de 2015, el entonces titular de la Procuraduría General de la 

República, Jesús Murillo Karam, dio a conocer a la opinión pública las 

conclusiones de la investigación a su cargo, en las que se atribuía el 

asesinato de los 43 estudiantes a un grupo criminal de la zona. Estos 

argumentos se presentaron como “la verdad histórica”. Sin embargo, la 

contradictoria información presentada por la procuraduría fue recibida con 

suspicacia por los padres de los desaparecidos, los especialistas y medios 
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de comunicación, por lo que la búsqueda de los 43 desaparecidos 

continúa. El 4 de junio de 2018, los magistrados del Primer Tribunal 

Colegiado del Décimo Noveno Circuito de Tamaulipas, concluyeron que la 

indagatoria realizada por la Procuraduría General de la República “no fue 

pronta, efectiva, independiente ni imparcial”, por lo que el Tribunal federal 

ordenó la creación de una Comisión de la Verdad para reponer la 

investigación. 

La Noche de Ayotzinapa unió al normalismo mexicano y provocó 

diversas manifestaciones exigiendo la resolución del caso y el regreso de los 

desaparecidos. Durante este período, la Escuela Normal para Maestras de 

Jardines de Niños se solidarizó con el dolor de las familias guerrerenses, y, 

al igual que el resto de las normales capitalinas, durante una semana cerró 

sus puertas como una manera de respaldar a sus compañeros. Durante los 

meses siguientes, un mural junto a las puertas de la escuela, con los 

rostros de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, se mantuvo como testimonio 

silencioso de una injusticia que, a la fecha, sigue en espera de respuestas. 

Cambio de rumbo 

Luego de la herida que representó la desaparición de los jóvenes de 

Ayotzinapa, la ENMJN volvió a clases con la necesidad de un cambio que 

renovara la confianza y el pacto entre estudiantes, profesores y autoridades 

académicas. En este ambiente difícil, Juan Humberto Alonso González, 

profesor normalista con más de cuarenta años de experiencia en la 

escuela, fue nombrado director. Se trataba de una designación polémica, 

cuestionada por algunos grupos académicos: ¿cómo un varón iba a ser 

director de la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños? En 

contraparte, Alonso González ofreció un conocimiento profundo de la 

institución, de su comunidad, de las fortalezas y debilidades de cada área. 
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Es este mismo entendimiento el que le permite conciliar diferencias con el 

sindicato y con el consejo académico, y presentar un plan de trabajo que 

rompe con muchos de los mecanismos tradicionales de la escuela para dar 

paso a una etapa de transformación.  

Las acciones de esta nueva gestión directiva buscan traer el consenso y 

la armonía de vuelta a la escuela. Para la conformación del equipo de 

trabajo se lanzan convocatorias abiertas donde los profesores pueden 

presentar propuestas y planes específicos para asumir la jefatura de las 

diferentes áreas. El objetivo de estos cambios es devolver a la escuela el 

papel de “formadora de docentes”, el cual había quedado en segundo plano 

frente al conocimiento teórico. Inicia una renovación de la planta docente, 

donde se busca que las profesoras entrantes se encuentren laborando en 

activo en jardines de niños. La escuela propone también cursos optativos 

de formación complementaria, enfocados en el oficio de ser educadora, 

además de modificar la forma de concebir la estructura orgánica de la 

institución: la ENMJN pasa de la estricta jerarquía vertical, mantenida 

durante toda su historia, a un modelo más bien horizontal que ofrece una 

mayor participación a los docentes. Las academias se transforman en 

cuerpos colegiados, los profesores son invitados a presentar propuestas, 

siempre y cuando estas sean viables y favorables para el desarrollo de las 

alumnas.  

Este período busca también consolidar iniciativas creadas desde 

tiempo atrás, que, por una u otra razón, no habían terminado de 

concretarse. Se da mayor impulso al Programa de tutoría, orientado a 

apoyar el desarrollo de las alumnas y a prever la deserción; este proyecto 

crece enormemente semestre tras semestre, hasta convertirse en referente 

nacional para el resto de las escuelas normales. La evaluación docente, 

mal vista por los maestros por considerarse punitiva, se transforma en una 

plataforma donde los profesores reciben asesoría para mejorar su 
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rendimiento. 

La ENMJN apuesta también por la actualización. En unos años, la 

planta académica pasa de contar con un solo maestro con doctorado, a 

ocho; mientras que el nivel de maestría asciende al 50% del total de los 

docentes. Para fortalecer aún más el ámbito académico, la ENMJN ofrece 

dos alternativas a la oferta de posgrado: una maestría dirigida a los 

docentes e impartida en conjunto con otras escuelas normales; y la 

Maestría en Educación Preescolar, producto desarrollado e implementado 

en casa, culminación de la experiencia académica acumulada en la escuela 

durante tantas décadas.  

Las alumnas, al principio recelosas del futuro de la escuela, 

encuentran en estas modificaciones un espacio lleno de oportunidades 

para desarrollarse. La vocación práctica de los cursos y el enfoque de los 

profesores, complementados con eventos deportivos y artísticos, las 

impulsa a mantenerse comprometidas con su vocación. Las prácticas de 

campo, en las que las estudiantes visitan diferentes centros educativos 

para interactuar directamente con los preescolares, se realizan ahora de 

una forma más sistemática y efectiva. La ENMJN vive un período de 

cambio acorde con los tiempos. 

Reformas constitucionales 

El 10 de septiembre de 2013, el presidente Enrique Peña Nieto promulga 

las modificaciones al artículo 3º de la Constitución, a la Ley General de 

Educación, la Ley del Instituto Nacional para la Evaluación de la 

Educación y la Ley General del Servicio Profesional Docente. Entre los 

objetivos propuestos por la Reforma Educativa se encuentran: “asegurar 

una mayor equidad en el acceso a una educación de calidad”, “establecer 

un servicio profesional docente con reglas que respetan los derechos 
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laborales de los maestros”, “propiciar nuevas oportunidades para el 

desarrollo profesional de docentes y directivos” y “sentar las bases para que 

los elementos del Sistema Educativo sean evaluados de manera imparcial, 

objetiva y transparente”.  

Estos cambios generaron reacciones encontradas. Por un lado, la 

reforma fue vista como el inicio de una nueva etapa en la calidad de la 

enseñanza nacional, que permitiría a los alumnos contar con maestros 

mejor preparados y fortalecería la autonomía de gestión en las escuelas; 

por otro, la percepción entre el magisterio fue que la reforma “culpaba” a 

los profesores de los rezagos educativos del país, además de que 

implementar una evaluación nacional que ponía en riesgo la estabilidad 

laboral de los docentes, sin ofrecer capacitación ni actualización previa, fue 

considerado una injusticia.  

En 2015, en medio de esta polémica, inició el proceso de evaluación 

docente. Las repercusiones crecieron y fueron tema de polarización y 

debate durante meses. Diferentes grupos magisteriales se manifestaron en 

contra, mientras que, en junio de 2016, el secretario de Educación Pública, 

Aurelio Nuño Mayer, declaró ante diferentes medios de comunicación que 

no habría “ni un paso atrás” en la implementación de la reforma. Pero los 

conflictos continuaron y la misma Secretaría de Educación Pública se vio 

obligada a rectificar las acciones previstas.  

En febrero de 2018, la Auditoría Superior de la Federación (ASF), 

presentó un diagnóstico de los resultados alcanzados durante la Reforma 

Educativa, en el que señalaba que la calidad de la educación no había 

mejorado acorde con los objetivos establecidos, y quedaba pendiente un 

diagnóstico de la infraestructura de las escuelas para detectar las 

necesidades específicas de cada plantel. A finales de 2017, Otto Granados 

Roldán, sucesor de Nuño en la Secretaría de Educación, explicó ante los 

medios de comunicación que “todas las reformas educativas tienen un 
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tiempo de maduración razonablemente largo”, y sugirió que los resultados 

no se verán en menos de quince años. 
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Este libro se terminó de escribir en enero de 2018, unos días antes de que 

la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños celebrara, en un 

un ambiente de algarabía, setenta años de existencia. Durante los días 

previos a este aniversario se realizó la Semana de Expresión Normalista 

2018, evento colmado de actividades académicas, deportivas y culturales, 

donde participaron contingentes de otras escuelas normales. Exposiciones 

académicas, conferencias, conciertos, teatro, danza, “cuentacuentos”; 

torneos de voleibol, básquetbol, futbol, fueron algunas de las múltiples 

actividades realizadas. Y el sábado 24 de febrero, en el auditorio Emma 

Olguín, la escuela cantó en náhuatl “Las mañanitas” y rememoró con 

orgullo su pasado lleno de riqueza, un ejemplo del compromiso educativo 

orientado al desarrollo de la infancia. 

 Dos años han pasado desde entonces, previos a esta edición digital, 

donde México ha experimentado enormes cambios políticos, económicos y 

sociales. A finales de 2018, el gobierno de transición encabezado por el 

licenciado Andrés Manuel López Obrador replanteó el modelo educativo 

vigente, encaminándolo hacia nuevos objetivos. Durante este año concluye 

también el período del maestro Juan Humberto Alonso González al frente 

de la escuela. Alicia Luna Rodríguez, destacada académica y formadora de 

docentes, es nombrada directora de la ENMJN, cargo que ocupa hasta la 

fecha.  

 En el ámbito de esta transformación, la Normal de educadoras encara 

con entusiasmo los retos venideros, donde las necesidades de la infancia 

mexicana demandan una preparación más dinámica y multidisciplinaria de 

parte de los docentes. Se trata de un panorama no exento de desafíos, pero 
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que promete también enormes satisfacciones y un impacto positivo en la 

formación de las estudiantes. 

 Gracias a todos los integrantes de su vibrante comunidad, la historia 

de la Escuela Nacional para Maestras de Jardines de Niños seguirá 

construyéndose día con día para continuar honrando la gran tradición 

educativa que le ha dado, durante tantas décadas, orgullo e identidad a 

esta gran institución.  
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